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Jngcr.tmi for t lhus domtjs alta f tyerlh 
frlane f t l u t a n t u m tot is Itomit (sdthuí, 

m d a m » 
í 

( Y i r g . Gcorg . 11. ve r i , 460») 

Wr^eUfi de una ccrrefpondencia Medica mire 
, Jos f rofejfms de h M e d ü m a en ejia f e ~ 

ninfula . 

:x C S I p:ua juzgar de] carader , y d l í l í n -
K 3 c''on H116 merecen Us profcfsip-

ues , conviene exaíBÍnar fu neceís idad , u t L 
l i d a d , 6 la calidad de los fugetos que fe 
emp lea ron , y empican en ellas : no se d o n -

c ^8 hallar otra , n i mas nccefTana , n i mas 
lu !1 , n í mas g l o r i o í a «¡ue laprofefsioa M e ­
dí 5. E n v a n ó l o s ignorantes, levantando 

t x k í ' o s falíbs á la McdÍGijia , y a (us pro­
ís ^ r c i c n d c n í»baiiila , y humi l la r la . E l 

^ A .cba 



objeta íTnal de efta facultad afianzará fiettii 
prc íu c i c d i t o , c o n t r a í a s anriguas, y mo« 
ciernas autorida des q i c la ccnibaxcn. Siem­
pre la d e f e n d e r á n contra fus enemigos las 
íolas máx imas que e n f e ñ a , cuya obfervaji-
c t a í c r á fíempre :el Imanque fujetara el á U 
ved rio de los que aprecian , o deíeí l iman 
en efte mundo.la falud , y la vida* 

i Es c rndr grande, creer , que losdoc* 
tos Cr í t i cos de e í l o s , 6 de los paíTados tic ra­
pes , huvieíTcn jamás penfado en difparar fus 
criricos razoiiamiencos contra la Medicina; 
ra centra los M é d i c o s buenos. Ellos han em-
pleaco fus esfuerzos para combatir íimple* 
tóense el abufo , que fe hace de la confer-
vaclon d t l principal de l®s bienes que poííee 

' ' ' d " hombre en efte mundo. Si fus ai mas han 
' íervído par i evidenciar quan poco calo fe 
hace de la Med'cina , efto ha í ido mañifef-
tando , que el mot ivo cpní i í le en la con­
ducta de' los que la p^ofeífan , que pot íec 
cmiíTos , y negligentes , y por p r a d í c a r a 
con fnraa incuria 3 la exponen á f e r b l a i r o 

8 de la ri ía, y el argumento de Us í . i ty:as de io$; 
pueblos. 

Si eonrideramo<í de que modío tim* 
al prefente la Medicina en E f p a ñ á , do n t" 
no tiene venerac ión , n i c r éd i to i 'Si ex 
namos el mot ivo porque Ja exercen (i: ? ^ t0" 
feífores ? deicubriremos, que íu defeú-
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ce de que no fe cftudia , por incl inación; 
y acu lo , fino porque imaginan , que es em­
pleo fácil para ganar de comer. Si delpues 
regií lramos las pocas conveniencias, y hon­
ras q u e í e dan á los M é d i c o s , efeufarcraos 
en a lgún modo Tus d e í a c i e r t o s ; atribuyen­
do fus errores, no tanto á defidia , b de. 
ignorancia , como á neceísidad obligatoria 
los que deben ocupar íe mas en ganar d n 
ñ e r o , para v i v i r , que en eftudíar fu arte, 
y faber curar. SI "creemos al vulgo fatuo, 
c ignorante, R o m a , no eftimaba los Me-* 
dicos, n i la Med ic ina , y la dexaba por exer-
ciclo á los Efclavos ! Y fi atendemos al cf-
tado en que efta Profefsion eftá en Efpaña, 
y al aprecio que fe hace de los Méd icos , íe 
podrá decir , 6 á lo menos fofpechar , que 
lo que fe dice de Roma con poco funda­
mento , fe halla exadamente verificado en 
cfta Peninfula , donde folo parece M a y o ­
razgo de gente vulgar , y de iníima clafe 
entre la mediania ; y midiendo delpues la 
diferencia grande entre la celfitud de la 
Medicina , y el abatimiento en que fe vén 
los Méd icos , í e puede concluir , luego 
al punto que la Medicina es defprecia-
ole por fu propria naturaleza , 6 que los 
ProfeíTores excrcitan mal, é Indignamente uaa 
ciencia deftinada á focorrer la mayor necef-
"dad de los hombres. Efto ult imo tendrá poc 
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patrocinio la o p i n i ó n de lo§ que aborreceti 
el eftudio de la Medicina » y que í iemprc de* 
í e a n v e r defterrados los M é d i c o s de Elpana, 
como en íent i r de muchos Autores , 7 d e k 
Ignorante plebe , l o fueron antiguamente de 
Koran . Efta op in ión es el primer mot ivo de 
tantos errores, y vanas preocupaciones que 
algunos han adoptado por verdades evlden-. 
tes , con defdoro , y m c n o í c a b o de la pro-r 
fcfsíoa Medica . 

4 Para aí íegurar , que la Medicina es útil,' 
bafta que te confideren los dos objetos de 
que trata. Que negocio mas importantG> 
que la confervacion de la faltad> y elrefta-
b ' e c í m l c n t o de ella , f i la perdemos.. Que 
ciencia mas un ive r fa l , n i mas profunda, que 
la Medicina , la qual nos prcl'crive reglas 
para la economía de nueí l ros días , y nos pro­
pone en la Pathologia , y Pharmar-ia el cono­
cimiento de las enfermedades , y la i n t e l i -

Írenda de los remedios» y modo de aplicar* 
os para vencer ios males? Su necefsidad, 

no íerá menos demonftrable , íi reparamos 
en que los dos ramos , en que la dividimos^ 
miran á un folo blanco , qual es la obfe i -
vanciade las leyes, que Dios e í lablec ió para 
Jas funciones del cuerpo , a lo que k deí l ína 
el conccimieniodel Med ico . ^A) 

Pa-
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••5- Para hablar d i los primeros "MaeC-
trosdc la M e d i c i n a , c o n v e n d r í a b u í c a r en 
la m i t a n a t u r i a fn Chrono logU , y en­
tre los anlm des la efcuela en que los h o m ­
bres aprendieron el u(o de los remedios ca­
pitales para fus dolencias. Aris tóte les . (A) 
Cicerón» (B) V i r g i l i o , {C) Solino. (D) f i l m 
Tilo, (E) y ocros Autores nos refieren las ma-
ravillofas curas , que aprendieron lo", hom­
bres d« los animales : Y fi por no dc íp re -
ciar el orden , y metkodo general , fegunr 
e l qual fe principiaron las demás ciencias, 
y artes , quífieíTemos indagar qual fué U p r i ­
mera e n í e n a n z a vocal de la Medic ina , pre­
d i o fe rá fab i r al o lympo ? y deducir ía o r t -
gen del feno de los Diofes de la G e n t i l i ­
dad , o a. lo menos de los H é r o e s , que hu -
vo entre los hombres. La Hi f to r i a de E g i p ­
to celebra a Orus ul t ima de las D¿ idades 
Egypcias por excelente Medico , y B i e n - h o 
chor Inf ignr de los hombres , por la prac­
tica de la Medicina : Y a Efcuhpio, hi jo de 
Menes, y Rey de Memphis , por padre de 
«íte A r t e , ;F) de quien la aprendieron 

los 
(A) ií;/í..4«»>». íib. IX. " ^ " "* 
(B) D.-n^t. <>,or. Hb. I I . 
(C) u & m i . üb . X I I , 

( i ) Lib. v i n . faf. j j . 

nt?lf tMTrT* cJhron; c^-^yp^- r^ut d* f,u 
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los Sacerdotes. La Medicina de entonces 
rfe trataba con tal diftmeion , y m o d o , que 
cada dolencia tenia fu Medico- E í c u í a n d o 
afsi los Profeffores fu proptia ruina , y con-
fervando indemne fu c réd i to contra las afTej 
chanzas de la embidia , les era fácil perfec-
cionarfe en efta ciencia. (A) Si confideraf-

- femos, que defde el nacimiento, y p r i m i ­
t i vo ser de la Medicina , fe hallan eftableci-
das reglas, y preceptos , para prad ica r la» 
y que fe caftigaban de muerte á los que 
faltaban a fu obfervancia. ; la idea de 
los primeros M é d i c o s , nos debia infp i -
rar venerac ión para los que lo fon ahora,' 

•y confianza en la M e d i c i n a ; mayormente, 
fi la autoridad legislativa cuidaffede reprimhr 
la temeridad de los charlatanes , é ignoran­
tes Pro feffores , y de alentar los nuevos def-
cnbrimientos , 6 la perfección que de ios an­
tiguos nos procuraí len los dodos . 

6 L a Medicina tuvo en Per í ia , Baby-
lonia , y entre los Hebreos el c réd i to mas 
eminente , refpetandola cftos pueblos : co­
mo una ciencia,, que por efpecial circunf-
tgneia , dimanaba de fuente divina , como 

"un beneficio , é invenc ión fingularifsimamen-
te concedida á los hombres , no como un 
efefto de la induí l r ia , o del ingenio , fino 

CO­

JA) Herad. Hi j l . i ib . 



íf^mo don gratui to c o n c e d í i o a la tierra 
para la confervaclon del cuerpo h u m ir io , ca 
cuya fabrica fe oftentan las grandezas del 
A r t e , y la magnlficencii , y fuprcma fa-
bíduria del Hacedor. ( A ) Si con verdadero 
«{ludio queremos p lífar révifta á todas las 
c í rcunftancias fobre í á Á i É ü t á í é x i de la M e ­
dicina conoceremos píen im;n t2 quan impo-
í ible era á la l imitada c o m p r e h e n í i o n huma­
na abrazar tanta v a r i e i i d de pirres , coaia 
fon ncceíTarias p i r a poffeer laverd idera i n ­
teligencia de U Medicina* Las revoluciones 
de las efpheris celeíles , la inípecctjbh del 
cuerpo humano , la c o m b í n i c i o n de ua \ mu 1 -
t l t u d Inconclliab'c de efpecies de enferme­
dades, con fus fyntomas, y caufas, el e x i ­
men de la con í l i tuc ion de tantos géneros de­
animales , y de las virtudes de una i n f i n i ­
dad de hierbas , y plantas deftin id is cada 
una para remedio de un mal efpecial, y de 
una particular parte de' cuerpo , manifíeftan 
claramente el origen d iv ino de la M e d i c i n i . 
(B) Y nos hace creer , que tuvieron nuef-
tros parien-es aquella inteligencia perfe^a, 
que Dios les infundio ydándoles á conocer 
los males, y bienes de todas las cofas cr ia­
das. 

La 

( \ ) Reijn. in proef. Epifi. L a n r . 
V i ) D a v h C h j t r . in Sjrach aj^ut Camera rio , pag.l/. 
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7 La Grecia , midre , y prote^ofa ¿ é ' 

las M u í a s , y de las A r t e s , yCicr idas- ,vc^ 
síeraba con efpeciali ísimo cul to la M e d k i n a , 
que ios Griegos , de los tiempos heroicos^ 
reduc ían á la íb la cu rac ión m a n u a l , y sfc 
•ufo de los tóp icos . Los M é d i c o s eran l i a -
rmdos Safvadores : y Chírcn , Efculaph, 
Ihrcides , e B y f o c m t s lograron el apotheo-
r i s , y c u l t o , como Dlofes tutelares. 

8 Si Ce repara en lo que eferivib JJú" 
mero , nos admiraremos de las exprefsío-' 
lies con que h ibia de los M é d i c o s t i m o f o i 
«rn efte Arte , cuyo e í tud io , no cree efte cé­
lebre Poeta ^ inferior a las mas cé lebres ocu­
paciones , en que fe empleaban fus famoíb? 
H é r o e s en la M i l i c i a , Tat rocles^e/ lor , Achi* 
Ites : q u é Héroes Mil i tares ! Orpheo Mufeó , 
WitA&br,ií, £mt>edoclcf , 0emdmto , P l a tón ; 
Hypocraíes Ári f tá tehí : que hombres I Pues 
nodos cílos , nada menos üu í l r e s por fu fan-
gre, que por fus tropheos, y confumada cien­
cia fe gloi laban de poííeer la inteligencia de 
l a Medicina , que n id ie puede defe í l imar , ; 
y difeurrian adquirir e ípec ía l m é r i t o en prac­
ticarla. Q l y quati diFerentes fon los tícaH 
p o s Ú H n h S U \ 0 mores i 

9 Los Athealenfes m m t u v i e r o n con or-* 
d e n , y mi^ni f icenciá el g lor iofo concep­
t o , en que la M e d i d h a eilaba en la G r e « 
cía j y efte Pacblo , que no c o n o c i ó fu I g u a l 

en 



t n ciencias , y virtudes civiles , conmtuJ 
ta uando á Hypocratss , y premianda con 
una corona de oro , y con la iniciación cu 
los Sagrados Myfter iós fu S a b i d u r í a : p r o h i ­
bió á los elclavos , y í iervos el e í l u d i o , ^ 
«•xerclcio de la Medic ina , juftificando de efe 
ta maneta fu o p i n i ó n , y el refpeco para 
e l Ar te , y para una m u l t i t u d de Magnates» 
y hombres eminentes que fe havur i ocupa­
d o , y íe ocupaban en el c í lud lo de el la .(L) 

10 Podremos defpreclar nofotros una. 
•#cncia , y un e i ludio en que fe emplea-
jjf m tan dignamente 'Sdloínon, Alexand/'O' 
jví ic jno , A f o l o , y^ey de Perg^mo, ¿S^ico-* 
m i & í > Rey d c B í t h v n i a , t h o p á t r a ' , 'Key*. 
na de É g y p t o , Mithridates , Rey de P ó a t & j 
& c . v á eí que favorecieron en t o d o í los figlos^ 
los Reyes , y Principes mas preconizados c i t 
l a H i f t o r i a ^ Los Monarcas Arabes , que fe> 
vieron dueTios de una grande p irte de A í l a , 
A f r i c a , y Europa , í lno cxerclan en perfo-
na la Medicina , la" apreciaban fobre ra a* 
ñera , y no hay honores , n i mercédés» cógg 

famofos por los excelentes Medie 

.<A; ¿ U , aip¡re Uc, trabes , t Z . 3. 
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?vlanen fus eras; pues.'el p i t rocinio que d i b i i i ; 
aísi á e ü o s , cotuo á la Medic ina , los hizo dig­
nos de numera r í e enere los Principes eminea** 
tes, que celebra la i r T ^ r l a , 

i i Y a que hemos p r o b i d a la excelen •• 
c í a de la profefsion nedica , y el honor q u í 
iherecleron fus profeíTores , p^r la g-ani^w 

i y por el elevado cára&er: de ios (uge-* 
t o s , que la edudiaron , 6 exercieron en los 
tiempos antiguos , la probaremos ig u l * 
tnencepor la razioru E ^ i niis m m'fie-Jla^déU 
de el primar punto , que la Medíc ínx ocu­
pa entre las demás ciencias , un lug ir tan 
d i f t ingu ido , que compite con los elevados 
grados , que pertenecen a las demás cien­
cias, 

i z N o se íi el Cavallero "temple, q u i n -
¡¿o , comparando entre ellas á todas las fa­
cultades mayores , d ixo : Q i e a la T h ologlt 
le toca el honor, a la Jurijfyudencia las r i ~ 
quedas , y a la Med ic ína l a Ciencia, , fe pro-
pafsó en elogiar mas de lo jufto , y razona­
ble las prerrogativas de la Medic ina ; aun­
que bien s é , que nadie fe a t reverá á negar-
^ne , que el mér i to de ella no cede al que 
pertenece á las otras dos Profe ís iones . Para 
exercer bien la Medicina , es necclTaria una 
cxtenfion de conocimiento , una baftifsima 
comprehenf íon , una efcrupulofa capacidad, 
una pcrfpícaz inteligencia de las obras del 



com* ^I t l f s imo. Finalmente, una inteUgencia c 
pendlada de todo lo pofslble natural. 

13 Dos argumentos , que fe cmpleatv 
e n obfcurecei- , y manchar él honor de la 
profefslonmedica, y cercenarla eftimacion, 
que merecen fus profeíTores , devieran , mas 
t i e n determinar el voto c o m ú n de aquellos 
que fe mueftran fus contrarios , convencer 
fus finrazohes, y curar la preocupac ión de jos 
Ignorantes. Objetan á los Méd icos fu frial­
dad , é iudiferencia en lo que muchos llaman 
rel igión , fin ferio Dicen , que ion pocoreli-
glofos : que fu profefslon es Acheí í l ica : y que 
por fus d e m a s í a s , y exceffos de incredulidad, 
y e n g mos fueron echados de Roma ; y íu 
profefslon prohibida á los N o b l e s , y á - los 
Ciud id inos Romanos. Eftas dos acufacio-
nes fedeftruyen , y fe arruinan ellas m i í m a s . 
Thomas firoWne en fu ^ l i g i o M s d i c i , y nuef-
t ro M a r t i n f / ¿ r í i »é¿¿ en fu Tratado de la 
'Anathomia , han rev índ icado con baftantc 
claridad fu Arte en la primera de eftas acu-
í ac iones , que es la r e l i g ión . 

14 Los grandes conecimientos que ne-
cefsitan los Médicos para exercer debida­
mente fu O c u l t a d , y cuyo objeto abraza á 
todas as entidades , y producciones de la 
naturaleza; deben al Medico mas que á los 
demás hombres manifeílar la realidad ' de 
un pnnap io de todas las coílis. Galeno, no 
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*b í l an te de fer P a g i n ó nos lo prueba ; 
i j grande Hacon de P'erulamlo advierte que 
o l o el e í lud io íuperficlal es el que for ­

ma los Athsiftas , pues el eftudio de la$ 
c o í a s , hecho radicalmente i y por p r in ­
cipios fundamentales, es fianza de la fe,-
que arraiga mas, y mi s la re l ig ión en los 
hombres. M o n í i e u r Franxois dice , que en la 
Medicina eftán deportados los mas c o n v i n ­
centes indicios de las verdades pr imordia­
les de la re l ig ión ; y qne fu eftudio nos 
ditpone á confeífat la fe con m i s co­
nocimiento. La exlí lencia de un Dios C r i a ­
dor , y Confervador de todo lo criado ; la 
inmortal idad del alma , & c . hallan apoyos 
en la Med ic ina , que la hacen in fa l ib l e , y 
cafi vlfible. Si él Med ico , quando regiftra 
¿ e cerca la prodíg io ía eílrruAura del cuer­
po humano, y que averigua !a v i r tud de 
los fímplcs para la curac ión de las dolen­
cias , no fe ciega voluntariamente , no es 
pofsible que dexe de admirar , y de adorar 
l a próvida mano del Artífice Soberano , que 
fe empleo en tan portentofa maqu ina , y la 
inefcrutable intel igencia , que la govie rna . 
U n a conílder icion femejante impe l ió á H y * 
poerttes á decir que los M é d i c o s veneran 
con mayor refpeto a los Diofes , que los 
d c m i í hombres, y que llevan la deidad i m -
prefla en fu entendimiento , nada menos que 

los 



los Phnofophos, y amigos de á h . G t i l m ; 
nerfuadido de que la inlpecaon de la mata-
vlliofa enquadernacion deb cuerpo < huraa^ 
no no lo ío evidencia que hay un Dios, U n » 
que' prueba de uh modo fcriííMc Cu potef-
tad , y fabiduna , d ixo al fin de CuTratado 
del i ufo de lasantes del cuerpo ; que d modo» 
c o n ' que ha explicado eíta materia, hace 
mas honor a los Dio íes , que el (keríficiá 
j¿e una B e c t í t o m h y o de cien animales. 

i f Si las pruebas d é l a exiftencia d i v i -
m , y de la Inmortalidad de nvueftra alma, 
le hacen tan convincentes, y fuertes al qviC 

eftudia la Medicina , que obligan al M e ­
dico á con fe fiarlas ; como fe l iará c r e í b l e , 
que alguno , bufeando la verdad , pueda 
rcfiftlr , y cegar íe á los Impulfos de femé» 
jante claridad , y evidencia? Y íí en el gremio 
Med ica l huviera por ventura a l g u n o , qua 
fueíTeAtheifta verdadero, de e ü o no fe puede 
inferir , que la Medicina enfeña el Athc i fmo, 
b que la mayor parte de los M é d i c o s fon 
Atheiftas , como muchos necios, é ignoran­
tes lo d ivulgan. Hypocrates , y Galeno na 
fueron Athciftas , n i reprehenden como ta­
les a los M é d i c o s de fu t iempo, aunejuc los 
cenluran baftamemente otros ckfeélos. Y 
fi los Poetas, é Autores antiguos, v m o -
d e r n o í han fatyrízado ; y burladofe de fu con­
ducta y ciencia j jamas han hablado mal de 
í u r e h g t o n . * ^ 



16 Efte b o r r ó n con que Te obfcuréce lái 
Medic ina , y los M é d i c o s es nuevo. Los que 
i e í irven deefte pretexto para vilipendiar ef-
ta ciencia l o procuran probar con aquel def-
enfado con que los M é d i c o s , por eftar opuef-
í o s , y enemigos acér r imos de la fuperfticion, 
y de la nimia credulidad de las gentes, atrU 
dbuyen á efectos naturales, y canias fecunda­
rlas todas aquellas curaciones , y otras 
-cofas que el ignorante vulgo , celebra por 
í b b r e naturales, y milagroias. Los Sabios, 
,y hombres de juicio no fe valen de feme-
jantes argumentos , porque las luces mas de« 

de la r a z ó n , les hacen ve r , quari i nú ­
t i l es acudir á la caufa primera , donde pa­
ra explicar las cofas firven las fegundas. Sí 
los Méd icos atribuyen los efeftosque fe ad­
miran como extraordinarios, é inc re íb l e s , á 
esfuerzos de la naturaleza, b á la v i r t u d de los 
remedios , es por quanto el mifmo Dios pufo 
en ellos difpoí icion , y apti tud para obrar, y 
t a m b i é n porque el míftno Dios es fiempíe 
objeto p r imar io , y abfoluto en femejantes 
operaciones. 

17 La necefsidad de eftablecer una d i í -
t lnc ion clara , y íi fuera pofsible g e o m é ­
tr icamente demon í l i ab l e d é l o s milagros, u 

efeftos f cbrcnaturales , y de aquellos que 
por pro p i la vir tud puede obrar la naturale­
z a , es eflcnciali^iiua. Los M é d i c o s que com­

ba-



fea ten los errores, y preocupaciones popu* 
Jares , que íe r íen , y defímprclslonan a otros 
Je aquellas poíTefsiones demoniacas que ve* 

•jnos tan frequenies , atribuyendo , como » 
ion , las mas veces á efeótos H y f t e ñ c o s , 
Hipocondriacos , y aun á Infamia , y cm* 
buftes aquellos horrendos cfpedaculos ^ q v ^ 
aterran los corazones , hacen un cípeclal i l j 
í m o f é r v i d o á la r e l i g i ó n , y al eftado. E l 
e n g a ñ o , d i fundiéndole entre el pueblo , con 

"Snuchas Ilufíones extremamente perjudiciales 
a la fuerza de la verdad , han hecho con í l* 
dtrables brechas al Chrif t ianifmo. El da ar­
mas al inc rédu lo , para que , comparando 

"injuftamente los verdaderos prodigios con 
las fa l í tdades , y feducciones de los que p ro ­
mueven la fama de curas fobrenaturales , y 
de otros milagros , d tde de las verdades 
¿el Evangelio. Dios p roh ib ió expre í famen-
te á fu pueblo , que cfcuchaífe al Propheta, 
que haciendo milagros , y prodigios le prc*-
dicaffe otros D I o les : y Jefu-Chríflo nos 
previene , que eftemos caute lólos contra los 
prodigios , y fénales de lo que v ié remos . 
Q a a k ^ e r milagro fupuefto , dice e l D o d o r 
Stellinvfleet, conduce á un del i to . l a nimia 
confianza que ponen los hombres cu una co­
fa ; que les ha favorecido, los hace a t rev í -
<ios, y poco avilados en 16 (jué mas les h % 

p o i -
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porca , que es la cor recc ión de fu Vida, (A)1 
y Orígenes , dice , que el t m y o r í m p c d l m e n -

t q para la cor recc ión de las columbres na-í 
.ce de las fuponcicnes fallas, y del e n g a ñ o . 

18 Los M é d i c o s honran a'Dios con de­
fender la v i r t ud de los medicamentos, y la, 
grandeza de fu ciencia. Alabando las v l r ru -

— - — — 7 i r — — t — | •> 

ducclones de la tierra nos conferva la vidas1 
y dando a la naturaleza los loores que la de­
bemos juftlfsimr.mcme por tantos favores cow 
m o nos diipcní'a, manlf ief tm, CR lugar de en-
lalzar piodigics falfos,y equivccos, la alta fa-» 
b i d u r u del Criador , que en cada cofa ha. 
d e p o í i t a d o una v i r tud efpedai para el biendet 
l iombrc, y la p roporc ión que tiene el entendi­
miento humano , para de ícubr i r , y pene­
trar ¡os imponderables m \ fleiios, y faber com­
binar el enlace de todos ios demás entes coa 
el cuerpo humano. 

i 9 Todos los hombres confíeíían que fiatt 
una verdad ; peto efta confeís ion firve de 
poco , fi antes de a í íeguraruos de fu exif-
t tnc ia no tenemos un conocimiento per-
f e d a de ella , para ponerla defpues de cono-* c i -



d d a é abrigo d e los encnugos, que íbphvl-
ticamente l o dificultan > o U combaten^ b i t i 
o p i m m de M t y r a c , e s l a regla , que í e d e -
h í e r a ffgúír e n todas l a s controvef{us,y c o n -

teílaciones , que fe mueven íobre milagros, 
o curaciones dif íc i les , aunqe.e naturales. Los 
primeros, b las curaciones railagroías que i o n 
c íhanger?s j y fin antecedentes para el enten­
dimiento áel hombre, caen fuera de l a efphe-j 
ra d e l a capacidad , y vir tudes, que obran l o S 
entes criados , y fon inconteftabks fenales 
d e que inmediat-imence obra e l dedo d e 
Dios. Las fegundas , que fon las curaciones 
dlf ic les , aunque naturales, hacen balancear 
e l juicio i pero í e fijan , y manifíeílan ios 
fondos de tas inercrutables eíTencias de J a s 
cofas criadas-, l a e s t e n í i o n , y e l f r b f o que 
f.icael hombre de fus luces , quando las c u l ­
tiva por ej eftudio , y quando (abe proporcio­
nar los medios humanos que fe aplican á l a s 
dolencias con los males , a f í n de conle-
guir el alivio que fe eípera de ellos. 

a o Pero para n o decir cola qiie fea m í a 
pvopria (obre efte aí íumpto , aunque pudiera 
afianzarla qualerquicra curas por aíTombrofas 
Que parezcan íi carecen de las d r e u n í b n -
cas qac para fer m i l a ^ o í a s dercrive n u d -
tro Saruifslmo Padre ^ é V ^ X I V . en íu 
nunca bien celebrada obra de b Beatifica-
c m a , y Canonuacuon de los Sa.i:cs, don* 

M da 
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de cita a!Bo))/<?, y a otros Phyficos , y ^ 
turahftas, le rán naturales, y efedos pro-
prios de la naturaleza, b del arte , de cu­
yo acierto las mas veces fe debe dar el ho­
nor á los M é d i c o s que mueven á la natura­
leza con los remedios , que ufan , como l o 
hace ver demon í l r a t i vamcn te el l luf t re Pa­
dre , y Señor Feijoo, que trata latamente ef-
te punto. 

21 Los M é d i c o s , d i rá alguno, fueron ex­
pelidos de Roma , y e í lo no feria por fu vir­
t u d : el Senado p roh ib ió por decreto , qu» 
n i n g ú n hombre de condic ión libre , eftudiaf-
fe, b praít icaífe la Medicina : ¡Pimio, Virgilio* 
y una infinidad de Autores lo dicen lluego, 
6cc. Pero prueba efto algo contra la bondad, 
u t i l idad , y neceís idad de efta ciencia. Re­
flexionemos con cuidado el hecho, y fin citar 
tan abulto, examinemos la autoridad de V i r ­

g i l i o , ya que fobre la fe de muchos Autores fe 
da por fupuefta la de f l i n i o : Efte Poeta, 
diciendo, que Fapis, por haver preferido elEf- ' 
tudio de la Medicina , á el de otras ciencias, 
fe havia inclinado a una facultad obfeura , y ' 
dcfpreciada ; ( A ) habla como Romano preo­
cupado , no como interprete de los he­
chos del tiempo , en que eferivia. ¿ Como 

po-

i ¿ ) f.r:-* pite fleten ktrbarítm H vfumqH* tntdtni\y ' 



podía rirgil¡Q ignorar los hmxsm i m 
los Romanos havian hecho a a j e m ^ r -
: A.) \ Como fe le ocu l t a r í an la efl ;u^cicnJyi 
crédito , que merecieron , y mcrecum los 
Médicos fuera de Ttalia , y bonor s' y 
grandeza de la Medicina ? Y para a b r i r í a n 
Q u é pefo puede baccr la autoddad de los 
Romanos , que en tiempo de fu R e p ú b l i c a 
{o lo conoc ían , y íe aplicaban ai arte m i l i ­
tar , a que por la ex ten í lon de fus c c - i -
qairtas añadie ron deípues la Polrdca , c o n ­
tra la.autoridad de los Griegos depoiltarlos 
de las Ciencias , . y eminentes en YÍvr{kk% 
y letras. ¿ N o íe hac ían los tójfrnos Roa-;.a-
nos un mér i to cípecial de ceder á los G r i e ­
gos el paíTo en ios negocios concermeme* a 
las A r t e s , y Ciencias? 

xz De lo que nos dixo Virgi l io fe pue­
de folamente inferir , que el vicio ele la 
orgullofa Roma confíília en d e í p r e c k r , y 
en hablar mal de quanro la era efttan./e 
ro . ( B ) Capón fe cftre mecía a la fola con. 
í idcracion de las prerogacivas , y 

itero Cen ío r , 

( A ) Ov d. Metan, (ik, (<, 
( B } ^ n e i d . iii,. VI . vefr. ^ f . 
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que U í n t e m p e r m e i a de los Romanos h l -
cieíTe neceíTarios los M é d i c o s , pues miraba 
efee vicio como el corruptor de las coftuni-
bres de Roma. (A) Pero l i queremos graduac 
la í a tndurU de Catün } por lo que cícr ibib 
de la Medicina en fu Obra d'e. % %u¡tic¿, 
haÜarémos p.iíLíges, que ños hacen dudar, 
fi la capacidad , y los talentos de efte I lu í -
tre Romano íuéífcrí efedivaracnte tan ele­
vados como nos lo hacen creer ios Hif to-
jfiadores. 

a 3 ? P e r o , por que d ' í ímular lo V La va­
nidad , que oft^mb Roma en los tiempos 
de que hablamos, rcíule en todos los pal­
ies meridionales por ra^ondol C l i m a , b en­
tro \ h na<:íoncs opulentas, por la ceguera 
que Infunden íus riquezas. Es ordinario en 
los pueblos ricos defe í l imi r ios tuÍcni.os , y 
cxcrcicios de los que fon pobres. Con I d a 
den , y menofpreclo miran aquello que cftos 
les ofrecen por mas exqui í i to , y bueno 
que féa ; y no pocas veces ultrajan , é íníul-
tán los rieps á los pobres , defpues de ha-
verlos clcfpojado de íus bienes. Los P l ó ­
manos debían á la Grecia los beneficios de 
la humanidad , y d é l a gloria , que en los 
poftenores tiempos de la R e p ú b l i c a , y pr in­
cipios de íu monarqu ía , admiramos en la 

ca-

i h) P l i ü . H ü l o r . Natwr. lib.i'j, f*p,io. 



capital del Mundo . Havlan Agrado de ciU 
fus luces , íus grandezas , y ^ S 0 ^ 7 
cfto no chitante ?or fu loca vanidad, y dei-
mefurada ambic ión trataban á los Gncgos 
con ínfolente defprecio. Sí O V ^ t-iabla de 
Jkchimedes , k p i n t ^ como a un hombreci­
l lo : Si nombra T i t o L m o l f Q ] y h i o , á quien 
debe los paffages mas felcátos de {u HlCco-
via , le hace la merced de tenerle por A u ­
t o r , no del todo deipreciabie, C á f a u b o n f o * 
ce todos fus esfuerzos para revirtdicat ca 
los Romanos efta defdeñofa gravedad , y 
altivez con que trataban á los Qr icgos , eílir 
m a n d ó l o s por Itotiibrcs de poco i n e r k o , y 
fnbílancia. Y íi f l h ú o {e explico con de^ 
mafiada lequcdad , quando habla de Archa*-
gú tus , y de Afcl¿[nades , que eran eíclavo&, 
no por cí lo debernos congerurar , que fu 
condición envller icí íc fus pscndas » ni que 
iníluyeíTe fu eftado Cobre la profe ís ion, que 
cxertb.n en Roma, 

24 U n o de Usa errores mas infufribles, 
en que caen los modernos ; quando pretea-
Gen z a h e á r a les Médicos , es el de cuercr 
perluadir al mundo , que {cío los efelávos 
cxercian en Roma la Medicina. N o hry ar­
gumento, que mas d n-amentc no, h.^a ver 
^ i g n o r a n c i a q!!e tienen muchos de la 
H.f tona que ette. Los que fe valen de él 
p o r a n i a calidad, y carácter de l o s e l c l a ^ 

B 
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'en aquella cabeza dei U m v c r f o , Los' Ef-
xlavos le d iv id ían en Roma en varias cla^. 
í es . Unos eran e í d a v o s l ibres , y íerviati 

• aflaiariados, y eftos íc l lamaban Mercena-
víps, f (A) ios otros eran cfclavos verdaderos, 
•Los Üldnips fe d i í l lngu ían también de va-
Yjas maneras , porque havia efciávos cota, 
•prados, o adquiridos en la g u e r r a , ^na-
• Hdos de padres que lo e r an , y en cafo de 
íus anios. H a v í a efclavos , que por fer eC-
trungeros ven ían á domici l iar íe en Roma, fo-
anetíendofe voluntariamente por algunos anos 
i la fervidumbre , á fin de adquirir defpucs 
l a libertad de goz,arel derecho de Ciudada­
no R o m m o , ( B ) De efta ul t ima clafíe era 
el Trim.dcion de Tí t ronto , ( Q ; y eíle modo 
de obtener ci privilegio de haeeríe Gii;da-
danos Romanos , era c o m ú n entre los Ef-
trangeros como lo nota $urmania [ D j 

15 Los eíclavos , que exercian en Ro-^ 
ma la Medicina , eran de efta ul t ima cla-
fe , 6 de la primera, y no defmerecian el 
t i tu lo de Ciudadanos por exercicio de una 
ciencia tan faludable , cuyo origen d iv ino , 
y cuyas grandez,as , y privilegios , conñeíían 

el 

( A ) Cic. pro Ciuent. 
( 8 ) Qoinc 

( C ) fp'/e me dedi {» Cervttutent, & m d w eivis ejpt 
Mú'nfíniiS l cjuant Tri&MtarÍKS, Peer. 

( D ; Bib. Ais¿. UM* X V . p a ^ . ^ i d . 



el mirmo Cicerón , y el m V m M m f i v é 
quienes alegan los enemigos de los^ M é ­
dicos contra fu c r é d i t o . ( J;) L a cauta del 
aborrecimiento , que Roma tenía á los 
Médicos , n a c í a , no de fu profcfsion, n i 
del exercicio de eila , fino de los abufos 

. que fe i n t roduc ían baxo fu nombre. V i r g i ­
lio , quando dice que la Medicina es rauda, 

.' ( 4 ) nos da a entender en efto , que en R o ­
ma fe cultivaba honor í f icamente , pero que 
los e n g a ñ o s , y fupcrfticiones de los fallos 
Medicas , hac iéndola habladora , hicieron 
aborrecible á fus Profesores , mayormente 
á los Gr iegos , que eran Charlatanes por i n -

. c l i n a c í o n , y genio. Confiderando Catón la 
degenerac ión de la Medic ina , engendra el 

- horror de ella , en aquel temor , que ex-
preíTa , quando decía , que havian jurado de 
matar á todos los hombres por medio deder^ 
tas formalidades; que en lugar de vaíerfe de 
los fimples ,que les ofrece la naturaleza en 
qualquier país del M u n d o , hac ían venir de 
paites remotos las medicinas , o para me­
j o r decir la muerte. Eftc fevero Republi­
cano no podía fufrir que los Médicos í,\* 
caífen incereffes , impuíieífen fus rentas fc-
bre los dolores , y enfermedades de fus con-
( ^ 4 e 1'u°' 

( J ) Cíe. Tufc. l ih.^ Plin. Hifi. Ñi t . - t iki ' t i taf .u 
( 4 ) Mttult, & mutas agitan inglofitu artes. 
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c i u d í d m o s , fe cngorda l í cn con las pub'U 
cas ealimidadcs , 6 fupleííca enríquecarfe 
con echar á la fcpultura a u n hombre , que 
ha vían m i r t y rizado anees. La corrupción, 
pues , que in t roduc ían en la Medicina aque­
llos , q c fin eftudiar , n i tener conaci. 
miei to de los funples , 6 experiencia del va­
lor , y virtudes de las hierbas , y plantas, 
hac ían fondp de una vana hinchada ver-
bofidad , y elpquencia , fue la abonrccMa 
p e í los Romanos, y no h Medicina , y fu^ 
^'erd idcros Profeilorcs. 

i 6 Los A í a r f , cjue pi-ctendian fer tenidos 
por Méd icos , daban mot ivo s citas razones 
¿ c Catón E l los , aiTÍbuyendoíe fcilíarr.ente la 
v i r t u d der curar las mordeduras de las Ser­
pientes , v abultando con, varios engaños de 
la £mtetMc*0(á credulidad de los pueblos, 
fueron caftlgadcs , y fu delito fue i m ­
putado á todos los Profesores de la Arte 
M e d i c a , que ím embargo no padecerían la 
pena de que habla , porque leemos 
que drefpiKS do la muerpe de Catón , y por 
los a í i o s d e 605. íe adml íoron en Roma pu-
biieamente los Méd icos de la Grecia. Ca/tus 
H c m h n , citado por f l i n i o , anticipa eíle 
t i e m p o , y fcñala efta admlfslon en el Con­
sulado de L- /Emil io , y de M . Livlo» Hl p n -
'pief Medico extranjero , que profeso en 
K o m i , iwJÍrebagápm-i htfq é m & j f i n k t , 

o r í -



:o del P lopvínncfo ; y añade el Au^ 

que ícdabA a A r c h a g á t u s , que tcíiii la ma-
no muy pefada en las operaciones que h a c i a 

lobre t o d o , quando eran algunas incifiones. 
Eí lo , y el hecho de los M a r f s embol-
v i o , b comprchcndlb á los Médicos qrt 
l a defgracla de los Ph i lo íophos Griegos, 
cuya preíci ipelon confta h wer íucedido en 
tiempo del niencionado Ccnfor republU. 
cano, 

27 De efta noticia (e colegirá , que los 
Médicos R o m mos , y Griegos eran exper* 
tos Bot i i i ícos , é inítru'idos en las obras 
manuales de Li Ci rugía , y no inúti les í o -
phíftas , como deípucs fe hicieron cotí 
el eftudlo d é l o s e í c r k o s de los Arabes, que* 
ted xcron toda la inteligencia d e l o s m a i e ^ 
y de fus remedios a raeros razonamientos, 
y íutilezas l óg icas ; y efte es el v ic io , que 
na permanecido; y que oy día tiene, la M e ­
dicina. Es verdad, que en cftos ú l t imos t i em­
pos, ía l iendo las letras del cautiverio bárba­
ro , en que las tenia la ignorancia ; la M e ­
dicina , ayudada de la P h i l o í b p h k experi-
m c m a l , ha comenzado á moftrade con nue­
v o fctnblame , y lu í l re . 

2.0 Pero no es baftante baver revlndi -
cado la Medicina ÚQ la ¡ nñ imla , coa que 

La 



»la mancha elteftiraonio á e ' P l i n t o , y la p o 
ca p e n e t r a c i ó n , y critica de los que le han 
fegindo : es neceíTario t a m b i é n hacer ver en 
l a exa l tac ión de ella, afianzada por elmifmo 
A u t o r , la í a l í cdad de la primera noticia. 

.F rc íen tb fe con mageftad en Roma l a M e d í -

.cina en tiempo del Gran Tompeo, Afcle^iadts 
/líe P e m í d % Medico labio , y Orador emi-
í i snte , que merec ió la confianza de L» Craffoy 

M fue Inventor de las Camas íufpendidas por 
i o s quatro ángu los : ( 5 ) utilífsima inven­
c i ó n para conl'crvar la falüd , y curar varias 
enfermedades , l o que le grangeb mucho 
. c r e d í t o . ( 6 ) 

%9 SI hijeamos los Anmles del Imperio 
. R o m a n o , ha í lamos que l u l i o Ce f u i conce­
d ió el derecho de Ciudadano Romano á to­
dos los Profcí íorcs de la Medicina ,y que 

^Auguffo Ies eximio de contribuciones , en 
.a tención a Antonio M u f a , que le havia cura­
do , el Qiiál elevo efta Ar te á mucha altura. 

• Parama cj reynado de efre Principe , flore­
c ió Mcafto , y fii célebre Efcucla de Efmyr-
»>a ^ ( 7 ) v Cdja cicrí vio por entonces íus 
Obr^s cosí gcav» pure'^a de eftilo \ ( 8. ) pero 

po-

( f ) L*l&i t>enfle$' 
i é. ) PUn. ' / i¿ . 16. táfr j n 
< 7 ). Smp. in Tul. CÉfái'é. 
< 8 > m uk, 53. 



f * o m * * * * los Sabios de la facul tad 
Medica» 

30 Los reynados figuicntes nos propo­
nen Mcdíeos con eftlmaclon , y fama en R o ­
ma , como Scrihonio La^o , (9) Femphon c ñ 
tiempo de Claudio >y Andromaco , %hejal% 
Crinías , y Charmis de Mar le l l a en e' de iN[í> 
émé Si los Romanos havian deípreciado an­
tes la Mcdic!na,cnmendaron deípues el ultra-
ge con honores , y grandezas que cn ía lza -
ron ej arce. E í lab l tc íe ron por l e y , que los 
P ro fd íb rc s gozaíícn doíc ien tos y cinquenta 
/eftercíos cío í'ueldo, fiendo afsí que l o s P r o f e í -
fores de las demás ciencias folo gozaban doí~ 
cientos. (10) Pero qu ndo eíía Arte fe v io co l ­
mada de fe runa, fu^ en el rcynado de Adria* 
nf,que la havia aprendido. Marcdo que v iv ió 
cu tiempo de ivUrco Aurelio , Galeno de Per-
g i m o , Caílimorpho [ 1 i ) Sereno Sammonico, 
Zenon de Ghypra , y fu Di lc ipulo Magn? 
de Án i o q u i i , cor\ Jónico de Sardes eftable-
cieroa , v mmtuv lc ron el honor , y ja ve-
ní tacioa de los Romanos por la Medicina 
naí la ei reynadodel Emperador 7«//^mí). 

3 1 En la quarca centuria , y aun deípues 
de la quinta bri l laron en el hemifpherio me. 

d i -

( 9 ) Tnc. ^inn. tcm. 2. 
( ro ) Meí„or jy. 

( U ) Ludan. ¿tf Hijioria amjcribendA. 
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'¿ico como aílros de primera magnitud : O n -
h/tfa , S i * / » ¿ t f x a n d r a .jy f a u l o : el prime-
roque era dePergamo, merec ió todo el ca­
r i ñ o de Tu¡.Un& , quien le hizoQueftor , y f | 
primer Medico . Su R e c o p i l a c i ó n de los me­
jores eferitos de la Medicina > que fe ha lU-
ban dilperfas en una infinidad de libros , y 
fu Compendio de las Obras de Galeno fu pai-
(ano , hm trafmidclo fu memoria hafta eftos 
t iempos , como t a m b i é n la a cTau lo & g i -
fleta y que compendio á Útihaj to. A t i o 
fe acuerda San Cyrilo Alexandrino , que 
c o n o c í a la obra , que embio a 'Petro Archlci~ 
ti , que Theodoríeo Alexandtr copio def-
pues , y honra fobre manera a Jacoho f fy* 
t k n j l u s , gtzrsáe Medico de Lcsn clThracia, 
de quien nos dice Agatktas ^ que era me-
ritir-.ivrio en !a Corte de Juflmo ei joven , y en 
iade Ju/riniane. E i u l t imo de eftos eminen­
tes Méd icos , de quien haremos memoria, es 
fPaulo , ei qual fegun Mhut fha ráph el Ara ­
be , \ \ \ : \ h en t iempo de Her tHlo , por ¡os 
ffiós de 6 z j , o fegun Ta&rfoh , póf los de 
68q . en tiempo de ConJUntino Poeondfa. ( t í ) 

11 Dexare de íegui? la Chronologla de los 
bombres grandes ,que tuvo la Medicina en 
todas las edades , y en todas las partes del 

Or -

{ 11 ) Frtlnd The WJiary of PhrfcK^. 'g*& 4 • 



Orbe , r»- iyoimente en Efpaña , donde , co*. 
nio dl^e en mi D H c u r í b P re l imina r» flore­
cieron en todos los í i g l o s , y para dar una 
ídéa de la extenfion , y aprecio , que Te 
hach en aquellos tiempos de la Medicina , 
me con ten t a r é con decir , que los Libros de 
Medicina , que fe juntaron en Alc>:andria por 
orden de Amvou el Caliphade Bagdé t , l lega­
ron al numero de 4 g , 'jolumenes, ios que tolo 
eran aquellos que fe havlafl efeapado del hiroc 
¿e l incendio de la Bibliocheca de flolmneo* 
quemada por los Soldados de Jul io Cefar, 

35 Si la Medicina pe rd ió mucho de m 
antiguo valor , y grandeza , fue porque fe 
perdieron loa verdaderos iaftrumemos de 
ella , que i o n la r a z ó n , y ía experiencia. 
Como no todos los ProfeíTorcs , que la 
cftudiaron defpues de los Arabes , por eí 
methodo iylogift ico , o por raciocinio t en í an 
las dirpoíiciones neceflarias, para penetrar 
mentalmente los íecrc tos , que la n i turale-
za referva á los diligcnrcs r y aplicados , y a 
los que tienen talemos extraordinarios la em-
bidia , y la neceís idad Inípíraron a los me­
nos hábiles la extratagema de fuplir con pa­
labras los detedos de la ciencia \ á c fuerte", 
que eítos , defearcando p o c o á poco la A n a -

t o -
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comía por una parte , y la Botánica 
o t r a , hicieron de la Me dicina un eíqUcie^ 
to defearnado de íbphi í rnas , y vanos razol 
namíen tos . 

54 Cbfcurccida cita ciencia , 6 ^ 
decirlo mejor olvidada la ^ r á c l c a de t i ja 
entre los Seglares , ío io quedaron unos Uves 
indicios de eiia en los IVionaítcríos, cuyos 
individuos , e c u p a n d o í e á traícrivir |as 
obras de los Ant iguos , fe dedicaban los 
i rnosá la Junfprudcncia, y los otros ala M e ­
dicina , exerdcndola publicamente. Pero 
no bien c o m e n z ó a rayar en el Cielo í ta-
l í anb aquella luminofa Cometa de la l i * 
teratura Griega , quando animados del io -
pio de la cmvlac íon varios dodos Italia­
nos , re folvie ion emprender la reftauracion 
de las A r r e s , y íbbfc todo de la M e d i c i ­
na, N o obOantc que en todos los íiglo» 
hayan florecido algunos ítigetos íobrefai ien-
tes en efta Ciencia , con todo cfto s dcfde el 
ano quinientos los comenzamos en roavor 
numero, Dcfde entonces florecieron Uuíire 
en láiigre , y ciencia , unjaywe Malvefio de 
BrclTa , un Juan Gár^oni , Bolones , y tam­
bién un Angelo fBoloHhú , que ín t roduxo las 
).?ríccíoucs Mcrcuri<iíes r qué h.tvía aprendido 
de los H p á n o l e s . Juan •Baptifta Montano fue 
tan digno en cfta Ar te , que & decía de 
¿ i , qu^ Oííii'Kíi b a v U t r a n l m i g r a d o á íu cuer-

' po . 



• o , Cerenymo Amaltheo, Mercurialis-, O far 
Magato y y otros muchos qne coadyubaroft 
poderofamentc a los ^rogreíTos de la M c -
d idna en las Provincias Tranralpinas , i o n 
abonados teftigos del aprecio , y eftima-
cion , que á los primeros deftcllos de las 
ciencias merec ió efta Facultad. 

35 Si huvieramos de recorrer coda la 
serie de los íiglos , defcubridamos defde en­
tonces a cada paflb hombres de la primera 
cathegona , que aplicandofe feriamenre , á 
l o que en fentir del ignorante vulgo no 
les impor taba , han apreciado la Medicina, 
juzgando que fu eftudio era el mas ú t i l , e l 
mas neceffacio , el mas extenfo , y fu p r á c ­
tica la mas g io r io ía de quanto fe pueda en-
í e ñ a r en las Univerfidades. Si aquel prover­
bio que dice, que a donde acaba el fhilofophoy 
comienza el Medico , es verdadero, lo íerá 
por la práótica de efta Ciencia , y no pot 
la oclofa verbofidad en que la hacen con-
íiílir los Profesores vulgares. Como el uto 
de la Medicina no confifte fimplemente en 
vifitar enfermos , y en obíervar el efecto, 
que cau ían los Medicamentos, pues efto ib- 1 
l o es el refumen de los principios comunes, y [ 
generales de ella , en que concuerdan afsí 
los ProfeíTores científicos como los Ignoran- , 
tes: no me coftana dificultad hacer ver , que 
la effencia de la Facultad confiílc en & m 

m i -
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minar , y en obfervar í b ü c i t a m e n t e tod« 
quanto la naturaleza , y las artes ( t4 ) nos 
ofrecen a la vif ta . 

36 SI para el arte poé t ica fe requieren 
prendas naturales, y no adquiridas por el 
c f tudio , , folo porque la iniügtnat iva del 
Poeta debe por n -turaleza unir s y poner 
p r e f e n t e á todas las cofas corpóreas , y men­
tales , que caen baxo las Potencias, quamo 
mas g^-nío , é incl inación innata debe tener 
el Medico , para aplicarle á una ciencia, 
en que el mas advertido , y fobrefa-
l íente queda í iempre en términos de prlncl--
piante. Porque pues mirar con defdén , y 
nacnofpvccio cfta Ciencia , que exige tantas 
c í r cun íb -nc ia s , y talentos eñ los que la pro-
fefian , ya que dice enceramante que las 
Ciencias habitan donde las r iquezas, b a l o 
menos que los Pode ro íb s eí lán mas aptos, 
y en mayor eftado para aprenderlas que los 
pobres: no es exagerac ión decir , que en 
ella íb lo debieran ocuparfe los Principes, y 
Magnates \ pues fi a eílos les eí lá encarga- * 
4a lá í'alud c iv i l del eftado , quanto mas les 
corrcfpondc el cuidado la corporal de 
fus individuos? CÚÚGS de U Mota á íÁxcofo 

. ,, - Obra 

f 14 ) Chan'joni Principes ie U Fhifique ¡teihítoft.¿¥* i 
i a ¿dsdicine pratique, Mcait de Trevouoi. ^7 í S"/» 43̂ * 



Obra í t l t í tulada : Enfayo /obre el eflado ¡ y 
íomUcion de loí Aíeduos , pará impugnar el 
fyfthenia á ú ¿ o & o t M i d l e t m , que h a v í a 
íoílenitío i tjue el ufo de la Medicina era 
oficio fervii , y plebeyo > y íb lo pra£l icado 
por efclavos 5 y gentes vulgares, al Duque de 
Montagu, P ar de la Gran Bre taña . Enfre los 
t í tulos , que da a efte Procer , leemos t i de 
Dof to r en Mcdicma , y Miembro de la So­
ciedad Real , y de la Sociedad Medica* 
Eftc t i t u lo es el mas d i g n o , y elevado en­
comio con que el Medico Anglicano pu­
do realzar el diftigaido mér i to de elle ef-
t u d í o í b L o r d , y el i n d e n í b mas oiOroíb, 
con que le pucííc lifonjear el amor propr iq 
de un Grande , y Magnate continuamente 
ocupado en trabajar para el bien de la Ge­
nerac ión Humana , y de los inxercffeü del; 
c í l a d o , á fin de favorecer íi los pobres*, ( t í) 
Aunque eftc cxeraplo es ta i l r a ro , que no 
me acuerdo haver leído Otro , fáci lmente 
pudiera yo hallar competencia con él en un 
noble E ípaño l , Grande de pwmerá elafc , cu­
ya afición á la Medicina le ha Adquirido ia 
veneración , y r e ípe to de los mifmüs P i o -
feflbres; y el qual engrandece oy día fu blasón 
con una m o d e í l a , y retirada vida, la que ¿ v * 

C • 

(15 ) SMiethtque ^ i t i f i T e m . X V , 
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á lca toda a las Ciencias : conociendo que 
eftas fon los tymbres mas sólidos de una 
nobiUrsiraa pro íap ia . 

57 El mot ivo general del defprecio» 
que padecen los Méd icos entre las gentes^ 
y que es mayor en E ípaña , que en otras 
parces , procede del methodo , y orden, 
en que han puefto el cftudío de fu Facul­
tad , y de fu perfonal conduda. La Cien­
cia Medica es fyfthcmatica , y el modo de 
definir los males , y de ufar los reme­
dios es Inconfcquentc. Los principios , y 
axiomas de ella no fon cier tos , porquan^ 
t o los eftabkcib la vanidad , e l capricho, 
y la defraefurada ambic ión que tenian fus 
Fundadores para adquirir nombre ; y fin 
embargo, en las efcuclas no hay otras re­
glas para el ufo , y practica de ella. La 
variedad de los fyftemas es el tropie­
zo de las Facultades mayores. Ninguna fe 
perfecciona , á caufa que los í edar ios de 
ellas folo atienden á arruinar las unas con 
la; otras. Es probable , que la Profcfsiou 
Medica huv íc ra llegado al cumulo de fu 
grandeza , fi rcunlendofc conftantemente 
iodos los Syfthematicos, huvieí íen trabaja­
do de m a n c o m ú n fobre un mifmo plan , y 
fe buvieffen propuefto un mlí'mo blanco. 

38 La diferencia, pues, de opiniones, 
y la vehemencia con que los Profeífores fe 

en-



enardecen'en fus conteftaciones y .éomuW 
ras hafta delante de la cama, y en preícncia 
de los pacientes que fcmcncian á muer.te , y 
la poca apiicaclon , y é n ingún cafo que 
hacen del eftudio de fu facultad , ^ue 
exige tantos coucciraientos , dan - baftaiKe-
mente a entender a las gentes , que 5o? 
iVíedicos ufando de reglas equivocas, m ¿ \ 
concertadas, c a p c i o í a s , y de Cyftheraas de 
partido , no fon dignos de la cftimacion» 
y del crédi to que merecenan , fí.obfetvaíícíi 
exadamente los docninenros , y preceptos 
de la Arte , y í¡ tuvjeííen la capacidad ne-
ceflaria , para excrcer , como deben , fu cm 
pico. 

39 f k c d m ha dernoní l rado , que la 
Medicina no debe , n i puede eílar jfuicta a 
íyftema alguno , n i feguit por norte á n i n ­
guna Seda Philofophica» Confiáera que 
cfta Facultad no es arte , en quanto na 
reconoce baí lantementc fi?, objeto , y en 
quanto los principios de ella carecen de 
la íblidcz , que deben tener las Artes para, 
hacerfe dcmonftrablcSí, Nadie aprovechará 
t n el eíhidio de cfta ciencia , íi reduce ú 
orden deles r e m e d i o s á ima ¿mple ob íe r -
vacien de los que obran bien , b maL S i lo s 
errores , que fe cometen en la T h c o l o r l a , 
fon formales hercgias, los abafos en la M e ­
dicina ion áííeíínatos fatales. Los partidos. 

l y 
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y vandos que forman los M é d i c o s , 
{¡do ficmprc el cuchil lo de los enfermo-
Unos imagmandole que no conviene tra* 
bajar íbbre elementos , que por medio 
de una mul t i tud de confequencias amon­
tonadas unas íobre otras , te han hecho 
íyítliGmas , no pueden íufrir í-4 dcfprC(;i0 
de qualquier o z o n n m í e n r o , y niegan las 
mlirnas dcmoíifti-acíoncs geométricas y 
otros no quieren dexar el u í o de los reme-. 
dios , que.aprcndlcvon en los libros , y que fe 
dicen experimentados por el vu lgo , y ca­
lificados por él c o m ú n f e c e u r i o ; y fi c^os 
r lcn y y hacen burla de los textos , y {o-
lucloncs de los primeros , los primeros, 
esforzando los argumentos , dc fdeñan , é in­
faman el ufo de las conocidas drogas de la 
Botica. 

40 Tiempo huvo en que el Medico,1 
que fe declaraba a favor de Cartefio , H U Í * 
raba á fus enfermos, y a toda fu párente-' 
la , folo porque era Cartef iano» Creía 
el vulgo que con fu marena fú t i l , con ¡as 
parriculas acanaladas, con los g lóbu los , y 
nirbiiioncs defquadernaba , y traftorna-
ba todo el orden de la naturaleza de los 
enfermos , y medicamentos, amelgando U 
vida de qualquiera , para experimentar fus 
novedades. (16) Como ios fcquaces de cftc 

fa-

l 16 ) Jora, des SMI/MS Lunes 4 , M s i . »»85« 
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famoíb Sedarlo íc han mulcipl ícaáo confídc-
rablenicntc, y que fe conoce que no fe extra-

.vlan totalmente de los caminos , que p i* 
faion los antiguos en la difpofic íon, y ad-
miníftvacion de los remedios , t o i o el ier> 
roi- pán ico fe ha dcCvanecido ; de í u e r t e , 

.que al p re íen te íe permite a cada uno ex­
plique como quifu-re los phenomenos de la 
naturaleza , y le lo ie ex ige , que m d i e fe 
aparte mucho de los recetarios comunes, y 
del ínteres d é l o s Boticarios , el QUA! c o n -
lifte en ufar fiemprc de las medicamentos á s 
los Ant iguos» 

41 l o s Anngonif tas de los P h í l o í o * 
phos Modernos han procurado hacer abor­
recibles las novedades, que e í los adoptan, 
v eufenan» Como los Médicos no Ion la 
.parte menos fuerte , ní menos üxli para fofhc-
•ncr los mtcrclTes de las efcuclas los que l i ­
guen la Ph i lo fophu antigua , han áefe^re ía -
do en los efetttos de lo» Antiguos codas 
las doctrinas, que prueban los nuevos def-
cubritnlentos de CdHefio TS^eVbtm , Gafe-rJK 

*%ákút^2&-Ck y M a n í i e u t Sport ha tlefeublé^ta 
las mas de ellas cillas Obras de R j p c r a h T . 
Dice efte juíciofo Bfcritar,quc el mcnofpreclo 
que hacen los Médicos de la P h i l o í o p h u , y 
de las Lenguas, es caufa de que ignoran aque­
l lo que Cupieron, y nos dexaron dicho los 
Antiguos. SI creemos á á l m Ü o X i m , Bypo» 

CYá-
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trates , Anftoteles , y otros muchos h a ^ 
blaron del íy í lhema generativo por los hue­
vos : Calmo tenia conocimiento de los con­
duelos íalivales , y de las glándulas efto-
macales, de cuyo dcfci ibr ímicnto íc han U-
. íbngeadoel Dinamarqués ^íewo^ , y V ^ i l l i u 
El ufo de la hila para la digeftipri & ex­
plico tan claramente pot TS^emefio, que v i ­
vió en el quarto Siglo , que 6j>iW(3 no tiene 
motivo para gloriarle de haverla Inventa­
do. Finalmente , el í ucco pancrát ico de 
Virfingio , las glándulas de los Inteftinos de 
feyero , las venas ladeas de A/plUo no fe 
-ocultaron a las (ubílmes luces de ios Patriar­
cas de la Medicina ; y fi le ha de creer 
lo que dice Leoniccno , citado por Almdo-
•Vfif , un Medico Romano , cuya obra le 

- imprimió en Vcnecia , y vivió caíl un íiglo 
antes que fcequet , hab ió del canal tho^-
racio. ( 1 7 ) 

4.1 Mientras que los vandos medica­
les controvierten eílos , y otros puntos, 
pierden de viíla lo mas effeacíai á tu cien­
cia ; y valicndofc de toda tu agudeza en fof-
tencr bien , ó mal una fentencia que no i m ­
porta , hacen c ree rá los ignorantes, que no 
i o n menos diedros en curar las dolencias, 

que 
m ~jr«>«mmmi«u*m~ c*riBB**v&am~ amvamwxsm 

{ 1 7 ) Jornal d a iScavans tai». 1 3./. «jibi 



en refolver queftiones triviales. Si 
Jos Do^os, pues, tratan condefpreclo a los 
Médicos , es porque los ven aplicados á pro­
pugnar los fyfthemas, que abrazaron, b á 
Querer erigirfe eftatuas a la pofteridad co­
mo fectarios» olvidando entre tanto el ver­
dadero eftudio , y methodode p r a d i c a r U 
Medicina , la que exige reflexión , y oh íe r -
vacien á la cabecera del enfermo , para efta,-
bleeer fobre una cura bien dirigida , p r inc i ­
pios ciertos del m a l , que tratan. . 

43 N o sé como los Méd icos , ya que 
no pueden negar que a las obfervacio-
nes debe la Medicina fu ser, fus progref-
fes, &c« no las con t inúan , empleando £0r 
.do fu e i ludió en penetrar la cauía de ios 
males , y la razón de íus curaciones. Y a 
fe ha hecho cartilla el atributo de los ác idos , 
y alkalls á todas las materias morbofas. 
Por efte camino abreviado de d i í c u r r i r , d i ­
ce i ^ í W o , puede una muger hacerfe capaz 
de la Medicina. Pero reftanos í a b e r , a ñ a « 
de, fi efta vía es tan feguia como corta. 
Las comparaciones chimicas , para explicar 
los fucelios , y revoluciones del cuerpo 
humano , inducen a inferir de qualqul.ee 
principio füpuefto , p m errada confequen-
Cia, como lo hho Bel mondo , quando pa­
ra oponerfe á la fangria , fe vaho de la 
comparación de la olla hirviendo f o b n 

la 
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la lumbre. Si fe advierte , que muchas do i 
leudas proceden de paísiones de animo , fc 
r o n o c e r á , que el Medico necefsita faber la 
Philorophia M o r a l , y que ademas de efto, 
neccísi ta faber de qué modo el alma pue­
de obrar fobre el cuerpo, y que enlace, y cor-
re ípondeneia tienen eílas dos partes ; noticia 
que ignoran , y de íprec ian los ^ íed icos , 
dicicirdo , que no es parte de Ccí ciencia, 
conira la opin ión de Zuínger , quien dice 
que la inteligencia de la M o r a l PhiloíbphVa 
esparte - de la Medicina en quanto ella ex­
plica el modo de combinar la inüuencia 
do Us efpuituales operaciones del alma con 
ios movimientos de la fabrica material del 
CIK mo. ( 1 8 ) Si es verdad, que fe encuentra 
en el hon.bre que es el objeto fobre que 
trabaja la Medicina , un mixto , 6 com­
plexo de toda la naturmeza , y de fus tres 
rcynos ; t ambién íerá verdad , que pava 
fu c í h i d i o deben los entendimientos feí 
como nacidos , y que nadie debe aplicar-
fe a cfta ciencia por cl acafo, por la co­
dicia , b por el de íeo de g a n á í la vida , y da 
paífarla holgando. 

44 H a y Médicos h á b i l e s , que nos han 
procurado perínadi!: , que es falfo lo que 

fe 



ie dice de la £Uta de principios en la M e ­
dicina. Mcnfieur Le Francois hace fus cf-
fuerzos para raonftrarnos , que el co-
nocíiTiIento de las funciones naturales; las 

jisaxlnaas que genevalmcncc todos ios pue­
blos han admitido , p í ^a coníe'-var fu fa­
l l i d ; y las precauciones que toma qual -
quier racional para libettarfe de los males, 
fon principios conftantcs , fundam- neaks, 
y reglas ciertas »(obre que eí la eftablecida la 
iv íed ic lna . ( iw )Si los Méd icos no necefiitan 
faber dIPtintamcnce todas las partes de ia 
C h i m í a , Botánica , y Anathomia , a l o me­
nos conviene que fepan en concreto quan-
ro eftuviere coinc'dcnte , y ocaí ional en las 
revoluciones, que puede fufi i r el cuerpo h u ­
mano. Si la Theorica , y los razonamientos 
médicos t u v i c & n la probabilidad., y aquellos 
mifmos principios , y experiencias, que t i e ­
ne el Ar te en fu practica , es c o n í l a u t e , y 
claro, que las coníequencias no ferian tan 
inciertas, ni dudofas ; y aunque jamás fe 

•podría demonftrar geomeiricamente por ellos 
•la naturaleza de ios cuerpos, ni las califas 
inícníibics de los efeftos que ob íc rvamos de 

•muchas colas ; todo fe faivaria f in e m ­
bargo con una verof ími lkud , y congetura 
theorícamente probable. 

C o -

( ip ) Refitxiitu Criti¡uei fur U ¿í tdie iut tom. I , 
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4 5 Como es natural fuponcr , que todos 

los Méd icos aprobados hayan eftudiado la 
Ph í lo foph ia , b á lo menos hayan o ído hablar 
de ella en las efeuclas , podemos affegurar-
nos que conocerán la deb i l idad , y el poco 
cafo que fe debe hacer de los fyftheraas, 
mayormente en la Medicina , donde no hay 
principios demonftrab'es , ni unlveríales 

• ciertos , para definir las enfermedades , n i 
a í ícgurar los efectos de los remedios ; de 
donde refulta , que haviendo los fyftheraas 
formado los mayores impedimentos á los ade-
lantamienros , y perfección de eíla Arte; 
aquellos que los figuen , que los defienden, 
b que curan temerariamente por e l los , fon 
homicidas del Genero H u m a n o , y í e hacen 
abominables delante de la gente , como lo 
reconocen muchos Méd icos grandes , que 
en fus difeurfos, y libros impugnan abier­
tamente la ceguedad de los ProreíTores v que 
con ridicula (atisficcion canonizan qualquier 
íyfthem.i de que fe han encaprichado, 

46 En vífta de lo dicho hafta aora , fe 
colegirá , quan difícil es emprehender la de-
fenfa de los M é d i c o s , en quanto á la p r í -
"mera pirre de fu facu l tad , que es el eftu-
•dio de fu ciencia , la que regularmente acaba 
defdc que rengan el diploma de fu exa­
men : pues haciendofe 'entonces polít icos, 
y pretendientes de parroquianos , no les 

que-



cmecU tiempo para perfcccionarfe. Nada es 
Jas arduo que el labcr dlfcernír entre los 
Médicos , quales fon buenos, cftiidiofos, 
aplicados , y defeofos de llegar á íer h á ­
biles , y quales ío ío exercen la Facul tad» 
por predfion , de rasla fe , y con poquíf-
ííma rcnexíon , y cuidado. La confianza, 
^ue tiene el Pueblo , en los que ion rnc* 
famente charlatanes , en los que mas t ra­
bajan en adquirir noticias de Mahon , de 
las cofas de cftado , y de novedades donie í l i -
cas, en los que poíTeen Librer ías feledas , las 
ediciones mejores de los libros , las mas be­
llas enquadernaciones , que tratan con p u l ­
cr i tud , y economía ; y fobic rodo , en los 
que tienen coche , y no en los que le paran 
en informarfe del e í t ado , y íuceííbs de fus 
dolientes, es caufa de que muchos , que fe­
rian hábiles , íi fe aplicafíen seriamente a-l 
efttídio , le abandonan , y dexandofe llevar 
de la corriente de la vulgaridad , curan 
por el común mechodo de fus c o m p a ñ e r o s . 
La mas triftc c í rconftancia de la Profefsicn 
Medica , y que debe verdaderamente hacer 
deímayar á los que la profcíían con can­
d o r , c integridad de an imo , es la injuítí-. 
cía que les hace el vulgo íbbre íus curas, 
y la cenfura de los ignorantes, quando íe 
les mueren los enfermos, fin embargo de fus 
i c c r « d a i operaciongs. T r i l l e c o í í es oír 
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las ñi íamtas , que fe dicen de ellos. ¿Es po£. 
fiiilc , q«C nadie advierta la ncccfsldad ¿z 
ia muei-cc í Y fiendo las caulas lecretas, 
que conducen a ella tantas , y tan ocul­
tas : como es pcísible impidan los Médicos íu 
c u r i o , por mast].ue obren configulcntcmen-
te ,y en vifta d é l a s que le mamíieftan? El que 
q u i í k r e proíund.'r¿ai- los motivos , que tie­
nen para declamar contra los buenos M é ­
dicos , aquellos que fe dicen Antaganutas 
de la Medicina, delcubm-á., que no es porque 
k razón les. gma fino porque el excmplo 
íos arvaíka , b por el movimiento de 
m u paísioü fatyvlca, a fin deque, hablan­
do de la Med ic im , y del modo de practi­
carla con aquel d e í e n f a d o , v certeza , que es 
p rop r ío en el que ha eftuáiado la Facultad 
ir.uchirsimos aros , loaran entre otros Igno­
rantes como clloí crédi to de entendidos. ; 

47 Qi ia t ro enemigos graedes y y A v e r ­
iarlos poderoíbs han tenido los Méd icos , 
que con determinada intención , pero por 
díverfos caminos les han ínful tado , m a n í -
fefcanJo al mundo , aunque con alguna 
t íem.ma (us defacíertos , y charlatancnas* 
' E l ' P & r m a las ha injuriado furiofo por la 
mcene de fw L m n * M m t t g n e los ha des­
preciado melincoHco , por ci empeño de 
moralizar toda? las acciones hunnnas. M o -
í ' h h los ridiculiza alegre , para hacer def-



onecer la ciega obedicncU j que tiene el 

hacer ver publi 
dios de que fe valen para lógcaí fama. Los 
tres primeros juzgar ían quizá de cfta cien­
cia , fm conocerla , n i cxpferlmcnxartó, o 
por pafsiones que les cegaban e l cntCíidU 
miento , de modo que l o que dicen no prue­
ba cofa alguna para- fundar op in ión , ó 
para que los hombres juicioíos fe dexaiTen 
arraftrar de íu d i d a m e n ; pero el quarto es i n ­
qui l ino de cafa , y experto cu la materia." Si 
los que hablan mal de los Mcdicos en gene­
ral , tienen aplaufo , y feqüaccs , es porque 
fon pocos los que toman el trabajo , b t i e ­
nen ios requifitos neceífarios para faber ,b 
querer diftinguic , ó diferenciar entre l o 
real , y aparente , y porque todos fe dexan 
mas fácilmente £erfuadlr del modo con que 
fe dicen las cofas , que de las cofas mifraas, 

4.8 Si entre los Mcdicos de E ípana hay 
muchos Charlaranesj es, porque el numero de 
los que fe aplican á ella Facultad es defpro-
porcionado , y excede muchi í s lmo al m i ­
nie r o de los moradores de e í t a P e n i n í u U ; y 
H " . ] . / v : ' • ' : \ '• ' ;ia 

— r-^™-"-* i 11 ^—aív^mmnm i mu í ,— ,,,1,1 

( jo ) lAutir ¿c U Ptndope 3 ¿ Macbiavtl en M t d k U 
» e i . T c m . in 8, Sgrlin 1748. 



(?) ' S C V U S O S 
h temeridad con que fe cmprehende t ra» 
t á r a los enfermos , es refultá de la facilidad 
con que íe aprueban , y íe dan por buenos en 
los e x á m e n e s , á ios que íe prefentan á ellos, 
í i a capacidad, y ciencia: defordenen que 
debiera tomar la mano el Soberano. 
poteftad , que tiene un Medico h á b i l , y 
experimentado por fu Carca de Examen , no 
es de otra naturaleza , que la que obtiene 
el ignorante. Ambos corren pareja en e l 
theatro del mundo : ambos íbntcncian d i f i^ 
niEivamenre a muerte, y pleytean fobre la 
cura ; y ficquentemente vemos , que el me­
nos hábil iieva la palma , aun defpues de 
haver muerto al enfermo. En las difputas 
he admirado infioiras veces la fac i l idad , y 
la poca curia que fe tiene en Efpaña en el 
examen , y admifsion de Médicos , CIruja-f 
nos, y Eícr ivanos ; y hablo de experiencia, 
pues en diferentes ocafiones he férvido de 
repetidor á algunos , que ía l ieron exami­
nados , y aprobados con amplia facultad 
de matarnos , ó de quitarnos la vida , la 
i a l u d , la honra , b la hacienda , fin que fa-
bían , n i en tendían los rudimentos de fu fa­
cul tad, y cxcrcicio. 

49 Efta facilidad que huvo, hay , y bavrá 
fiempre en Efpaña de haccr íe Medico qual-
quier e í lud ian te poco afortunado, llena á la 
Peainfuia de Charlatanes, ios que contentos 

con 
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con fu t i t u l o , y los partidos que logran en. 
los Lugares , y Ciudades Provinciales , y con 
la tal qua! entrada en algunas cafas en efta 
Coste , delprecian el eftudio , y los libros,; 
procurando hacerfe faraofos, y bufeados á . 
ja fombra de v.na afedada eloquencia , y 
eíludiada poli t ica. Y aunque es cierto que 
podemos l lorar el poco cafo que fe ha­
ce de ios aplicados , y eí ludiofos en efte 
Reyno , y el menofprecio que fe hace de los 
que no ion Thcologos , y Juriftas , ó de 
una cierta cathcgoaa,de que no puedo hablar, 
y que efto es bailante para defanimar á qual-. 
quicra-,los M é d i c o s Efpañolcs no fe incluyen, 
ni pueden comprehenderfe en el numero de 
los quexofos , porque nada vemos falir de 
fu pluma , que les pueda acreditar entre 
las Naciones del M u n d o de Sabios , o de, 
facultativos. Aquel la indiferencia con que, 
miran fu Ar te es crlminofa , fino en real i ­
dad , á lo menos en apariencia , pues ar­
mados con fu Carta de Examen , fin fem-
brar fus dodrinas , afpiran no obftante á 
recoger con toda la a d u c í a imaginable el pre­
mio , dandofe por íent idos , y agraviados, 
quando fe les niega el partido de hábi les , y 
experimentados. 

50 Entre las Facultades fumiíTas á las o r ­
denes del Real Protoraedicato , hay una 
que ío lo e s natural en E f p a ñ a , y algo ara-

ph i -
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phibia , pues n i bien pifa fiitnc el fuelo , n i 
bien nada ligera en las ondas. Efta es í a 
de los Cirujanos Latinos. Eí los fe preten­
den muy fuperiores á los Cirujanos Barbe­
ros , y cafi nada menos que Médicos Y o 
ccnf íe í íu , que efta d l í l inc ion ñ o l a entendí^ 
quando la primera vez 01 hablar de eftos 
hombres, porque no c r e í , que e l faberLa* 
t in , d á b i algunos grados de ciencia en las 
Profefr iones. En varias partes he concurrido 
con algunos de eftos Cirujanos Latinos, 
Cjue ciertan-.ente daban á conocer , quaii 
poco u ío ten ían de efte Id ioma , y que la 
soffelsicn de el no hacia mas eftimable kt 
aber , ni {« experiencia en la Profcfsíon 

Chyrurg íca » 6 Medica ; de fuerte , que cfte 
epithetoes folamente un o rope l , y un va­
no t i tu lo embuftero , que ciega al pobre 
vulgo , que fe perfuade que eftos h o m ­
bres han profundizado mas la ciencia , que 
aquellos que fon Cirujanos Barberos, en cuyo 
gremio conozco fin embargo algunos que" 
íe las puedan apoftar á eílos equivocados 
Hipocraticos. 

51 SI con refiexiva a tenc ión hace­
mos enumerac ión de los Pueblos de efta 
Peuihfula , de fus haberes , de íu rao-
do de v iv i r , y de ios deftinos que cada 
padre da á fus hijos , veremos ciaramenre, 
que la fatal íuer ie de la Facultad Medica 

c o n -



coníifte en la r t iul t i tud de los que fe apl l -
can a ella j folacnente por fcr cxercicio, 
e n $¿ ^a ^a^'a > 7 no ê  hace la for* 
tuna á la mayor parte de los Profeflbres* 
Mucho fentimiento tengo , dice ün inge-* 
^ioío Ingles, quando veo que las tres Fa­
cultades mayores eftán tan íbbrecargadas 
de gentes , que muchos hombres de bien , y 
de capacidad perecen donde los ignorantes 
campan. 

$t T a n confiderable es el de loá 
Píofeflbres en Medicina , que qualquiec 
buen Patricio íe amedrenta al cOnííclerarlo; 
pues donde ellos fe aumentan, minora e l 
numero de los habitantes. E l Cavallero 
Temple fe fatigo mucho , para de ícubr i r el 
motivo, porque los Paifes Septentrionales 
ya no embian aquellos por tenro íos cnxam ^ 
bres de Excrcitos de Godos , y V•vánda­
los , como los que poblaban antes el U n í -
verfo. Pero efte eminente Eftadíftá no Id 
huvicta eftranado , y huvicra fáci lmente 
refuelto -el punto , Ci huvicí íe advertido 
que no buyo M é d i c o s entre aquellas N a ­
ciones , en lugat que la Medicina florece 
también al pre ícntc en aquellos palies. Po­
demos comparar la muchedumbre de los 

D M e -

( í l ) The ¿>¡e%atar tom. í . Tite XVI.Dif iowfe , 



Médicos á los Excrckos de los Antiguos 
Bretones , los quales en tiempo de Julio 
Cefar mataban unos peleando á pie , y o í ros 
defde fus Carros. Si ios Soldados Infantes no 
hacen tanta carnicer ía como los de á Cava-
l i o , es, porque les falta la facilidad de re­
correr los Campos , con la mifma ligere­
za , y de defpachar en tan corto tiempo la 
mifma cantidad de negocios ; y fi debemos 
contemplar los Médicos de á pie , y ca-
yallo como las dos partes de Tropas 
regulares , que componen un exercito •, los 
Charlatanes, Chimicos , y el E íquadron de 
los Cirujanos Latinos ignorantes ferán los 
Huxares , Panduros , y Forragcros , que no 
ocupan lugar íefialado en eíla Facultad, 
y caufan un d a ñ o Inexplicable á los pa l ­
ies , que fufren á aquellos que no tienen 
abono de fu capacidad , y ciencia. 

5 3 Y verdaderamente , qu ién puede acu-
far á la Medicina , y á los buenos M é d i ­
cos de los defaciertos , que hacen , quando, 
v iéndole pofpueftos á ios Charlatanes , y ha­
bladores le hallan con la indifpcnfable ne-
ceísidad de abandonai- los cftndios , para 
folicitar , viíltar , y bufear de comer para 
s i , y para fu familia? Y a fe ha hecho moda 
que los hombres, que fe llaman de dif t in-
cien , aunque conoyxan, que todo es Aráb i ­
go , y que folo fe hace eí ludio de u íar la 

ieft-



Jcnsua , y de hablar defconocidos idiomas, 
bufquen Medico , que fepa refpondcr a 
las queftíones de la l luvia , y del buen ciera-
p0)para matar al enfermo alegremente , y 
l ja fombra de quatro cuentecitos, que le 
vienen á la mano , en t re ten iéndole con las 
novedades de la Corte , íucelTos doraefticos 
¿e caías particulares , y no un Taci turno, 
que eílé horas enteras á la cabecera del en^ 
fcrmo , obfervando , b velando fobre íus 
libros , y que a primera vifta no da r azón 
de la complex ión , y calidades de un h o m ­
bre , que jamás v io , n i fabe curar con una 
droga chinefa una enfermedad , que no co­
noce vní puede conocer , oque no quiere de-
xar fenecer el doliente en fuerza de hal lar ­
le el pulfo mas igual , y defembarazado. 
Bien sé , que aquella pernicioía l ibertad, 
que fe adjudica qualquiera , particularmen­
te las mugeres , de cenfurar , y vituperar 
la conducía de los M é d i c o s , hac i éndo le s 
refponfables de qualquiera vida , es uno de 
los mas íenfibles dolores , que pueden , y 
deben acobardar al hombre mas honrado en 
la Profefsion Medica. Todos quancos v i í i -
tan un enfermo , fe Informan del dictamen 
del Medico , aconíejan lo que quieren, y 
hacen frequentemente variar las ordenes, 
que eíle preferibib i y todo efto , fin 
conocer l o mas del tiempo el mal , 6 

D z fin 
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fin tener nmicias de lo que c o n v i e ñ c p a r í 
i a cnra« Eftos Coníe}eros , y no los M e , 
dicos ion muchas veces caufo de la muer­
te de ios enfermos. Nucftra falud halla 
t t r r ib ics e ícoüos unas veces la perdemos, 
porque nos confiamos ciegamente en la cien­
cia , c ideas de los Charlatanes , y nos 
entregamos con ;dcmaí lada ligereza en ma­
nos de Médicos ignorantes , y otras porque 
defconíiamos , b no feguimos exadamente 
las ordenanzas de los buenos, einteligen* 
tes; y cfto ul t imo G'cedc muy á nv nudo. 
L a elección de Medico es una acción , que 
a l prc ícnte entra en élTyfthema de la mo^. 
da. Con facilidad le eligen , y con la mifmá 
le delpiden de qualquiera cafa/para Introducir 
ot ro , fin mas m o r í v o , que el de tener mas 
complacencia , y Taber dar mas gufto al 
p ü a d a r d e las perfonas, que trata. Aquel 
poco cafo que fe hace de juzgar como fe 
debe de la habilidad , y experiencia de 
los Médicos , es pues una de las caufas 
principales de los defordenes , que le ex­
perimentan en la Medicina. Los Médicos que 
trabajan para acreditarfe , conociendo el 
error del pueblo , edudian mas el modo 
de conformarle al gufto del publico , que el 
de adquirir las prendas necesarias para bietv 
excrcer fu A r t e , Si el crédi to de los Medi-* 
eos correípondíeíTe fíempre á fus talentos, 

no 



^0 huvlera medio mas proprlo para que 
cftudiaíTcn que cfte. T a n lexos eíla de que 
]0s Médicos eftén acreditados conforme e l 
grado de ciencia que poffcen, que vemos 
al contrario , fu faber , y talentos fervir de 
óbice á fus adelantamientos, l a cabala, la, 
eftratagcma , las adulaciones, la compla­
cencia contribuir fobre manera ü procurar­
les nombre. Baila al ignorante vu lgo , 

.que el Medico fepa no incurrir en errores 
gioíTeros : como no le delacredita una 
deígracia Imorevifta , y entendiendo algo la 
política , í eguro cftá de adquirir fama. Es 
máxima confiante , que no havra Jamás 
buenos militares , donde no fe premia , y 
íe honra a los que fe facrifícan honrofa-
mente por el bien del eftado , pues d el 
publico fe conduce tan indignamente par^t 
con l o s M c d í c o s excelentes-, porque fe la­
menta de que la Medicina eftá en el efta­
do impci-fecto , en que lavémoss? p o r q u é 
no procuran los Grandes , y Señores h i te -
reífados en la coníc tvaclo i i éc U falud de 
fus vaífallos , honrar a los que con defveio, 
y a n f i i fe aplican á mantener nueftra G l u d , 
y ahrg r nueftros d i . ^ ; y no á otro? Profef-
lorcs, que folo los recrean los oídos , y la 
vifta? 

54 De eílc poco ca r ino , qae los M e -
íiieos tienen a í u Facultad > y del aban-

4o-
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dono de los eftudios de ella , nace aquella, 
indiferencia con que miran lu honor , y e l 
de ícu ldo por medio de que ellos mifmos conf-
piran para la decadencia del crédi to , que en 
otros tiempos han merecido. N i n g ú n 
Medico en E ípana ( hablo de los conde­
corados ) toma la pluma en la mano , pa­
ra dar á los principiantes aquellas inftruc-
ciones, que neceísi tan para entrar en la car­
rera Medica . Si el g'ovierno no les manda 
ablolutamente hacer reconocimientos , ja­
m á s obfervan la naturalexa , caulas, y efec­
tos de los males , que en ciertos tiempos 
aíiigen á las Provincias. En nada vemos 
el menor progrcíTo , para adornar la Hiftcr-
ría Medica de eftos Reynos* La mayor 
parte de los Médicos , qual mas, qual me­
nos , fe enfober«/ecen tanto con el folo 
nombre , y t i t u lo de Medico , que las 
parece á muchos , que folo efte les conftít. 
tu)e a fer unos Hipócrates , y Galenos ^Cm 
mas trabajo. A tanto extremo ha llegado 
fu indolencia, y vanidad en Eípana , que 
miran con enojo, y defprecio á qualquie-
ra de fus c o m p a ñ e r o s , que á fuerza de e í lu -
dio , y defvelos defea adelantar mas en e l 
epuocimiento de fu ciencia , que ellos , 6 
que expone al publico por medio de la 
prenfa fus luces, fea en la Medicina , fea en 
la Phi lolbphia . Con la ruina , 6 el o l v i ­

do 



¿o del eftudio formal de la Medicina , han 
caído , y & han fcpultado cafi defdc fu 
nacimiento , el de la Bo tán i ca , y de la 
Anarhomia, ¿ Q u é cofa mas trifte , que l a 
afsiftencia al Theatro Anathomico? La p o ­
ca atención con que fe hacen las demonf-
traciones , y el poco fruto que pueden fa-
car de las infpecciones de los cadáveres 
los principiantes en Ci rug ía , les hace 
defiftir , y abandonar efta Efcuela. U n 
amigo efpecial tengo en cíla Corte , ca­
paz de votar en efta materia , y cuyo fu^ 
biime ingenio le hace A g u ü a en todas , f i -
guiendo las pifadas de fus íluftres parien­
tes , que en efta Peninfula , y fuera de ella 
han tenido fiempre los mayores c r é d i t o s , y en" 
cuya familia ha (ido fiempre la ciencia el p r in ­
cipal mayorazgo, el qual ha concurrido va­
rias veces á la Lofa Anathomica , pero con 
bailante difpUcencía, porque jamás ha o í d o 
en ella cofa alguna , que no huvieíTe le ído 
antes en forras , b en Mar t ínez^ En Eípa-
úa carecemos, no folo de Ephemcrides M é ­
dicos , fino también de noticias Chyrurgi- , 
cas. Entrando en cafa de la mayor parte 
de los Cirujanos de Efpana , íe halla tan 
falta de inftrumentos neceífar ios , y p red ­
ios á fu Profcfsion, y Arte , que todos fe 
reducen al eftuchc que traen en la fa l to 
l'acra , en lugar que en las tiendas de íe 

me-
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mepntes ProfeíTores en los PaKcs Eí l ran-
geros fe encuentra todo qaanto íe requ íe* 
je en cafos impen(ados , y lances fórmicos, 
que tan á menudo ocurren. 

5 5 La falta pues ds eftos , y de libros 
es en Efpana otra feúal conftanre de la 
poca aplicación , y amor a la Medicina . 
Si fe me 4ixeri que hay dcmafiado e íc r i -
to íobre efte a í íunto , r e f p o a d c r é , que e» 
verdad , que hay íobrada a lgarabía , pero 
muy peco i n f t r u á i v o . ; Q u é ad-'lanramien-
tos efperaremos de los principiantes , íi 
carecen de rudimentos ; íi los libros 
buenos, eftando tan raros, y fu valor tan 
exorbitante , los priva 4e poder alcali­
zar el fin porque e í tudian y íí las Aca­
demias Medicas ( í l acaío fe trabaja en ellas 
algo ) nos ocultan el fruto de fus tarcas? 
De que nos podemos alibar,p3ra perluadlvnos 
que compitamos con las Naciones E í t r a n -
geras en feniejaiuc,? loables inít i turos ? 

56 El proyecto adjunto de una Cor -
refpondencia Medica , que algunos afedos 
á fu Patria han penfulo in t roduc i r , á fin 
de mejorar con las noticias de lo que acaece 
en las Provincias de efte vallo Domin io , 
la enfeñanza práctica , que falta cafi á t o ­
dos los ProfeíTores , mayormente á aquellos 
que viven en partidos , es una emprefla 
ardua , pero deia mayor importancia. Nadie 

de-



¿ebc ímcig^narfc , que el, fin de efta^ Obra 
nucva íca el de reformar la M e d i c i n a , 
¿c ciarla nuevo femblante , b de quitar U 
jpafcaca á los Profcííoves ignorantes, pa­
ra exponer á la vifta de todos fu charlara-
nena , engaños , y operaciones malas. N a ­
da de cito es el blanco de efta nueva..-
correfpondcncia. El ún ico fin á que miran 
eftos bien intencionados patricios es ahor­
rar á los PrcfcíTorcs , y Principiantes e l 
trabajo de hojear una infinidad de l ibros, 
eferitos fobre las partes diferentes , que 
componen efta Ciencia , y de confer-
var las obfervaciones mas importantes , y 
los de ícubr imien tos útiles que fe hicieren 
en la Medicina , y que rara vez llegan al 
conocimiento del publico , á caufa de que 
los que las h ic ieron, no quieren ocuparle 

. en darlas á la Prenfa , ó no tienen los me­
dios 5 y el gufto neceííarío para e l lo . E l 
medio, pues, para que todos le a n i m e n á 
publicar el fruto de fus tareas, feria pro­
curando á qualquler e í ludiofo la facilidad 
de hacerlo , fiü gallos de fu parte. La 
multi tud de obras, que tienen los Eftran-
geros de efta naturaleza , deben fervir de 
norma, para arreglar la nueftra. Los jor­
nales Médicos de Berlín , de Breslau , las 
Memorias de la Sociedad Real de L e n ­
t e s , hs de la Academia de Ciencias de 

Pa-
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Par ís , las de la Academia I m p e ñ a l de 
San Petersburg , las de la Academia de I05 
Ctiriofos de Alemania , las Traníacc iones 
Ph i io íbph icas , las Memorias de H a l , de 
U p í a l , & c . y otros cfcritos nos conven­
cen de que la ut i l idad de femejantesColeccio-
nes, y los progreí lbs que la Medicina , y 
Cirugía han logrado en aquellos paifcs , fe 
deben en gran parte a las frudtuofas ta­
reas de los que han concurrido á formar 
eftas obras. 

P R O Y E C T O . 

I propone hacer una colección de 
todas las notas , obfervaciones, 

v noticias theoricas , y praólicas íbbre la 
Medicina , y Ci rugía , que nos vinicíTen 
de dentro del Rcyno , con la condic ión 
exprcíía. 

I I Que dichas notas , ü obfervaciones 
fean propueftas con voces c o n c e p t u ó l a s , y 
claras , y con toda la pe r f ecc ión , que ne-
ccfslta ía materia para fu inteligencia , y 
fiempre fe eftimara la brevedad del d i í -
cur fo . 

l i l El Editor p rocura rá confultar al­
gunos de los mejores M é d i c o s , y C i ru ­
janos de efta Corte , para que las piezas, 

que 
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aue le embiaren . las cenfuren, y reconoz­
can fi ion dignas , b Indignas de la pub l i ­
ca lux» ^ ^ £̂ e publicarlas , b de fuprí-
mírlas, fegun fucífen encontradas. 

IV Que los Eftnngcros que quifielíen fe 
Jes haga jnfticía , embien ius obrasen Caf-
tcIUno , pues no fe admi t i rá en efta C o ­
lección , fino las efcritois en lengua del 
País; y por coníl guien te , nadie eftatá o b l i ­
gado á eferivir en Z.aí/» , 6 en otro lengua-
gc; dexando fin embargo á los F rancc íes , 
e Italianos libres el ufo de fu lengua ma­
terna ; pues eftas dos fon convenientes para 
nueftros fines 

V Para evitar qualquier mot ivo de ofen-
fa, y no dar lugar á diípiátas , y ociofas 
revíndicaciones de qucí l iones t r iv ia les , fe 
permitirá á qualquier Literato oculte l ibre­
mente fu nombre , y apellido , debaxo de 
algún anagrama, e n i g m í j & c . y firme kis diC-
curfos con la íeñal , b divífa , que mas 
le agradare pues el Editor empeña fu pa­
labra de no manifeftar jamás el nombre 
verdadero de ninguno de los Autores , hafU, 
<íue tenga el confentimiento , y una ex-
preífa licencia del intercíTado , para preco­
nizarle publicamente. 

V I T a m b i é n fe implica ,quc en los e x á ­
menes , y difquificiones de las materias qu ' í 
w trataren, fe procuie manifeftar á lo menos 

en 
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en apariencia, que el amor a la verdad, y el 
defeo de promover las publicas utilidades 
ion los \-crdaderos , y únicos motivos* 
que eftímulan a los Au to res , que guftaffca 
remitirnos Cus obras. 

V I I En efta Obra no fe admitirían Im-. 
pugnaciones capaces de interrumpir la buc-
íia ha rmonía entre los Efcntores ; porque 
el publico fe enfada de ver tantos íyftbc-
jnas nuevos , y ridiculos, como todos los 
,ciias fe abortan en la Medicina . También 
fe anunciara quakjulera cofa milagrofa , 6 
.extvaordmaria con una relación fímp^e , y 
fin crifis de ella : y como las materias ,quc 
• fe publican , deben fervir para el benefi-
.cío de todos , participaremos á los Ledo-
rea qvialquiera reípuefta dada á algu­
na pregunta , refutación , b critica de 
quiííqtMer hecho , fin admitir réplicas , u 
objcccioacs fobre ellas, que no tuvicífen las 
circunftancias , que hemos expuefto. 

V I H Las difquiíiciones anatomIcas3expc-
í l m c n t o s ehymicos , y otros puntos feme-
. jantes , que tocan -en materia Medica , fe 
• a d m i t i r á n , con tal que den noticia de a l ­
guna mcdlc,uu r b remedio, comunicado, 
y aprobado con efcrupulofirsima critica en 
4a curación de alguna enfermedad , y que 
ía tengamos exada de las circurift^n-

, "-das , que ocurren en ia p reparac ión . 

file:///-crdaderos
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¿ admíoíftfacion de dicha Medicina , &c» 
cotno es el tiempo , d o ü s , modo , el par­
ticular mal contra que la empicaron, y los 
efeftos buenos, 6 malos , que pueden rc-
fulrar de fu ufó . 

I X Tampoco fe data lugar en cfta Obra 
á ningún H y p o t c í i s , b efpecuiaciori Ph i lo -
fophica fobre otras materias. Todos los 
difeurfos deben fundarle en colas de he­
chos bien verifteados , y directamente relati­
vos á la praólica. Es error grande penfar, 
que fe pueda fomentar , b enriquecer una 
ciencia 4 p r m l , porque la materia , que 
no tiene por fundamento un hecho c ie r to , 
no fera perceptible al entendimiento ; y 
nadie alcanza el conocimiento de una cau-
ía , fino por medio de una e x a í l a averi­
guación, y conblnacion de las c l tcuní lanc ias , 
y accidentes de qualquiera propoficion ge­
neral. Pocas ion las nociones genendes, las 
quales^íin embargo de haverie examinadas dq 
efta manera , no eften todavía fujetas á una 
multitud de excepciones , que í iempre atraf-
fan a ia inteligencia de la caufa de eftos i g ­
norados objetos. En la R e p ú b l i c a Literaria 
no hay fugeto , por eminente que fea , á 
quien fea l ic i to patrocinar abfurdos. 

X E l Editor no tendrá libertad , n i 
arbitrio para añad i r , ni poner G l o í í a s , 
Comentos, E í c o i i a s , & c , ñ ios difeurfos, 
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que le rcpnitieffen. Hilos fe publicarán lite* 
r a ímen te , y conforme los coníul tores lo juz , 
garen convcnk nre. 

X I £1 Editor feguira con exaditud las 
ordenes que ic cmbiarcn los Autores , fin 
cmancipavíe de volunt-id propria en cofa 
alguna. P o d r á decir de donde le hayan ve­
nido las obras, pero no de quienes fon, ni el 
nombre, dignidad , ó carader de las períonas 
fin fu voluntad , y mandato. 

X I I Se fuplica que los dlfcurfos, dif-
fertaciones , b cxtra¿íos eftén concifos, pero 
fin faltar á lo eífencial. Y Ce admit i rán ex­
t r a ñ o s de Libres Méd icos modernos, con 
ta l que fu le dura fea I m e r t í í a n t e , 

X I I I También ocuparán lugar en eíla Co­
lección las modcí l r s , y juiciofas Criticas 
de Autores , aunque fean de la primera 
ciaífe , v i v o s , ó muertos ; bien entendido, 
que cfta fea relativa á curación , y conoci­
miento de enfermedades, y remedios ; y que 
la Critica tenga el caraóter de huma­
nidad , y de cortcfanla , Iníeparable dl í l in-
clon de qualquíer íngenlofo , y claro enten­
dimiento : pues de eíla manera tendrán unos 
medios para corregir , b redif ícar fus erro­
res, y otros , viendo los íuceííbs IntereíTan-
tes , que fe publican en cfta Obra , en que 
fe aclaran las inadvertencias, b errores de 
los Autores;, fin que firvan de nota , 6 ta­

cha 
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ha a los ílue ^a^:a entonces los adopta­

ron > y figuieron > t endrán motivo para 
¿e^jcarfe con mas adlv idad al cf tudío. 

X I V Se infertara en efta obra qualquicra 
jngeníofa congetura , fundada en ver i í imil i -
tud , 6 probabi l idad, y propuefta por Nía 
de queftion con modeftia , y deferencia pa­
ra el publico , el q i u l es juez legitimo de 
femejantes producciones; y eí lo puede tara-
bien fervir de eftimulo , para alentar á los 
que tienen habilidad , para adelantar efta 
Ciencia. 

X V B5 razón , que para la introduc­
ción de un proyedo de efta naturaleza íe 
haga meraoria de lo que dice ^acen de V&-
rulamio en íu L ib ro ¿e Augmentís Sclentia* 
fum y en orden á los progreífos de la Phy-
íica ; pues de jufticia debemos dar gracias á 
efte hombre eminente por todos los maravi-
llofos deicubrimientos , que por un modo 
refpetable, y í 'obreíaliente diftinguen el paííci-
do , y prefente Siglo» E l ha fido el prime­
ro , que ha abierto la puerta á la l i ­
bertad , y que nes ha libertado del tyranico 
yugo de las Eícuelas , y de fus fyfthccaas. 
El fue quien r emov ió los limites de las 
Ciencias á tan exceísiva diftancia , que es 
menefter el auxil io de una c o n t i n u a c i ó n 
de figles , para cultivar , y perfeccionar 
el campo, que ab r ió á los eftudioíos j y con 

ra-
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razón l e aclaman las Naciones cultas por 
Padre d e la verdadera P h i i o í b p h u . 

X V I Finalmente , como todos los Ingenios 
q u e defeamos animar, no ignoran que jos 
Sabios fufniran per e l adelantamiento d e 
la Ciencia Medica , aísi t amb ién debea 
ayudar para llevar á íu perfección eíla em-
preíTa de que debe refultar mucho honor á 
la N a c i ó n Efpañola , teniendo prefente las 
palabras d e que fe vale fíypocrates , para v i ­
tuperar , y declamar contra los muchos fa­
cultativos , y curiofos , que le precedieron, 
y de cuyos diíVámenes fin embargo fe defeon-
nabn con juftífslmos motivos. E l Telo , y 
cuidado en ex «min ir fus e í c r i t o s , y en defeu-
fcrir los arcanos d é l a naturaleza , no hacen 
menos g lor io ío á efte Principe de la M e d i ­
cina , que los raígos R e í l o r i c b s con q u e 
l e retrata Cornclio C e l f o , el qual dice ; A f u ~ 
tur is fe deceptum ejje Hyppocratcs memóried 
t r a d l d ' t , m o r e f c í l i c h magnorum t i r o r u m , <&' 
pduciam rnagnarum rerum hahsntlum, TŜ ant 
leVia ingenia, ijuta n i k i l h a h m t , n i h i l j i b i de -
trshunt* Mapno\tngemocoríbenit etUmfimphje 
Veri enoris confe/sio ; pr,.edj)uec}Ue i n eo m i -
n i jk r io quod t i t i l i ta t i s caufa p t jhns traditurt 
ne cu i decipiantur eadem r&tione , qun quis an­
te deceptus efl. Que dicha para nofotros , fi 
pudieffemos decir lo mi ímo , y pudicíTcmos 
imitar eíla ele^a&te.y gei iuiuá Politica At ica . 



¿or l^eal de U ChlmLi en la Unherjtda'd de 
¡^empeller j en prefencia de los Señores {Di-* 
pHtddos de Langüedoc* 

t T A conge lac ión d é l o s l í qu idos es 
| , el phenoraono mas raro, y myCce-

riofo de la Naturaleza , y por efto el mas fuf-
ccptible ds dificultades , y objeciones. L a 
ptodudon de los metales , y plantas ; las 
converííones de los l íquidos en solidos en e l 
cuerpo de los animales ; las concreciones que 
fe hacen en el ayre ; finalmente, todos ios 
cuerpos que tenemos por materialmente con-» 
fiftentes s y solidos, no f o n otra cofa que 
congelaciones, en que íe divierte la natura-, 
leza , y cuya hite 11 ge «le i A es igmtmente utíí,-
y curióla. Y por eíia confideracion han ve:-
nerado ios apafsionados a la Cbimica la d i f -
folucion, y conge lac ión de los cuerpos n á -
túra les , . como fin , y termino de todas fus 
operaciones. 

^ La diíTolucion es Una de í embo l tu fa dé­
los mixtos manifeftandonos fus principios, 
proporciones, y enlaces: la c o n g e l a c i ó n es-
una Conjunción que buelve a ün i t , é incor^ 
porar eftos mi ímos principios d i í lue l tos , acf-
cubrlendonos las caulas de fus admi ra -

E bis* 
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bles cong lu t inac ión , que nos í 'orprehenden, y 
AÍTombran. 

3 La congelac ión de que aqui hablamos, 
es extraordinaria , y ún ica en fu efpecie. Con 
dos licores limpios , y fumamente chriftaíí-
nos , que cad i uno leparadamence tíñe de 
color verde,como la t intura verde de las mal­
vas , y de que el uno no fermenta con áci ­
dos , n i coa alkalis ,fe puede, reuniendolos, 
hacer en un in í lante una congelación fuer­
t e , y corpulenta , y form ir una pelota , que 
corra por encima de una mefa , fin que la 
pérdida de fu fluidez altere eftas materias. 

4 De l fedltnenro que dexa en la retor­
ta la Sal Armon'aca,y la Ca l , ¡le que fe ha Ca­
cado el eípiri tu volát i l , fe hacen polvos, los 
quales fe cuecen por efpacio de do^ horas 
con bailante agua, rebo1 viéndolos condnua-
mente con una efpatula de madera. Defpues 
fe cuela efta agua, y fe dexa evaporizar lo 
demás b a í l a l a pe l í cu l a , y lo que quedare 
en la vafija fervirá para hacer la congela­
ción que deferibimos ; tomafe defpues dos 
dragraas de azeyte de T á r t a r o , lacado len­
tamente , que es la fegunda materia neccífa-
r i a , y fobre él fe echa otro tanto efpiritu 
de Sal Armoniaca , y rcbolvlendo bien eí los 
dos l icores, para que fe incorporen exac­
tamente , quedará la preparac ión d l f -
puefta para adquirir una coníiftencia de baf-

tan-



tante folidéz , y apta para formar el cuerpo 
que diximos. 

5 Queriendo M o n í i e u r Mate conocer íi 
Jos licores,con la pérdida de fu fluldézjhavlan 
padecido alguna a l terac ión feníible,le fué pre 
cifo averiguar íí ferian capaces de producir los 
efectos que p roduc ían antes- La prueba mas 
conveniente para efto era verter íobré la 
congelación una porc ión de efplritu de nitro^ 
para defeubrir íi eí le fe rmentar ía con el a i ey -
te de T á r t a r o que hacia parte del c o m p u e í l o 
congelado y fi el azeyte tendr ía vigor para 
ablbrber aquella cantidad, de ni t ro que ab-
forbió antes, lo que fe hallo con tal exac­
t i t u d , que haviendofe incorporado los fales 
nítrofos con los alkalís del azeyte de T á r t a r o , 
y fermentado como acoftumbran5formaron ivn 
pcífedi is lmo nitro , y no ob í l an te , el eípir iru 
de la Sal Armon íaca , bolv ib á tomar fu 
liquidación primera , hafta que cubr i éndo la 
nuevamente con azeyte de T á r t a r o , formo 
la congelación como antes. 

6 Eftas experiencias nos manifíeftan baf-
tamementc , que la a l terac ión que p a d e c í a n ' 
los dos efptntus combinados por efva varia­
ción confiftla fimplcmente en la pérdida de íu 
fluidez, porque fe v io , que bolviendo á to­
marla , obraban í íempre de una miftfla ma­
nera. 

7 Defpues de haver ex.iminndo la calidad 
de ellos dos licores , que perdieron fu f!uU 

t z d é z . 


